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DOS PALABRAS
*obre la afección de  la  v a in a  de los tendones de  los dedos de la  

«nano, designada con e l n o m b re  de DEbO DE RESORTE.

En el número 310 de E l S iglo Médico íiíi vislo la 
pública una nota sobre osla afección tan poco cono-

F O L L E T I N .

U  DS»EFICENCl.i Y LOS ¡¿COICOS EN LA CORTE.
embargo de ser iuvierno, todavía la tarde del 18 de 

urzü del afio que corre era cii Madrid muy propia de una 
‘|'L‘b*sa primavera.

ian animación de los paseos rivalizaba en este diacon
curr*̂ ? advierte en los domingos, pues liasta los menos con - 
«rridos ordiiuiriamenle estaban orgullosos del favor que el 

les dispensaba.
(io'* ,̂P‘“''sonajes, indiferentes al parecer á semejante anima- 
gyg \^*^jaban lenlameiile en dirección al canal do Manzanares, 
biuv I e l  más profundo silencio. Buscaban la soledad, jmes 
ú̂nii inlernaron en las prolongadas alamedas que dan
Altf? ‘í estancadas y mefiücas.

mío, de contincnle grave y andar pausado, vestía 
^eostumbraila dignidad el hábito respetable do San

j J A S .

j'uj. r “ 'j.«v,usiuiiii)i(lud uiguiudu ei iiauiiu re^pclaule uc san 
al I Y^fundaineute iireoctipado, se delenia á cada paso, y 
'a«i n s u e l o  sus azules ojos, ¡taseando en derredor una 

dejaba ver su semblante triste, suave, resignado 
Ll beiiü de gracia natural y religiosa poesía,

el robusto, no tan alto, pero rubio también como
Icqíj, ’ andaba con más viveza, lauta que con frecuencia 
njás diirf esperar al compañero: su semblante,

uro y mundanal, revelaba el senÜQÚento de una resolu- 
Tomo YU.

cida, con motivo de nn curioso artículo publicado por el 
I)r. >oUa en la U n i o n  m é d i e a l e ,  en el que se espresa 
que no se registran en los anales de la ciencia m ás 
casos que los dados á conocer por él en 18ij0, y el que 
refiere Nélalon en su patología esterna. Total, G  obser­
vaciones.

Yo tengo oirá que añadir á este número , con la 
circnnslancia de datar la afección de mucho tiempo 
y estar muy caracterizada. Es la siguiente:

Una señorita joven y que goza habitualmente de bue­
na salud y comodidades, padece hace algunos años, sin 
causa apreciable á qué atribuirlo, ni haber tenido jamá.s 
reumatismo, de una dificullad notable en el dedo pulgar 
de ia mano izquierda al hacer los movimientos de flexión 
y estension. No existe tumefacción alguna, y la tenden­
cia constante del dedo es á  estar en una flexión forzada. 
Por lo dem ás, su aspecto estcrlor es enteram ente igual 
al de la otra m ano,y solo seadvierle  la lesión al qiiei'er 
doblarlo. Eulonces tiene (pie hacer un gran esfuerzo, 
logrando al fin una flexión repentina como si efectiva­
mente fuese impeliiia por un re.sorte. Al hacer la csleii- 
sion se vuelve á presentar el fenómeno, pero la ejecu­
ción de este movimiento es más difícil, y á veces tiene

cion tomada y sosléiiiibi con energía por nn alma \igorosa; 
lero al eiiconlrarsc alguna vez con el del sacerdote, un ojo, 
lerspicaz biibiera podido ver, á pesar del disimnlo, que una 
ágrima arrasaba sus pupilas y cala silenciosa sobre las anchas 

solapas de su gran capote gris.
En este iiislanlc no pudiera ocultarse á un buen fisonomista 

el fondo de parecido que exislia profundamente entre aquellas 
(los lisonomías, sin embargo de las diferencias apuntadas.

Y es que eran hermanos.
' Es que el uno era sacerdote y el otro médico.
Es que ambos liabiau consagrado su vida á la prcáclica 

dcl bien.
Es que estaban jiroximos á separarse, acaso para siempre.
Largo ralo hacia que caminaban de este modo, cuando el 

sacerdote, delciiiéiulose un poco y mirando lijamente á su her­
mano, dijo con voz conmovida:

—¿Con que tu parlida es cosa resuella?
—Si, hermano mió—contesto al punto el médico, como 

quien esperaba ya aquella preguñla.—Mañana á estas horas 
nos separarán algunas leguas de distancia.

—Sentémonos aquí—conlinuó el sacerdote, señalando uno de 
los asientos de aquel trozo de paseo, cuya soledad había exa­
minado préviamento con marcada satisfacción.-Sentémonos, 
hablemos despacio y procuremos entendernos. Repíteme las 
razones que esta mañana me diste al anunciarme tu fatal re­
solución, porque ó bien ia emoción no te permitió esponerlas 
con orden ni claridad, ó mi sorpresa no me dejó con calma jiara 
escucharlas. ¡Ah, hermano mió! ¿tú sabes lo que es una au­
sencia en la rápida peregrinación que llamamos vida? l’ues es
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que ayudarlo venciendo con la o irá mano la fuerza que 
impide eslendcrlo.

Kslc estado parlicular de los tendones del dedo no le 
estorba mucho á la paciente para dedicarse á las labo­
res propias de su sexo, pero cuando más se manifiesta 
es al locar al piano, pues sin ser dolorosa la afección, le 
dificulta algo los movimienlos rápidos que hay que 
hacer al ejercitarse en este inslrmnenlo. línlonces, por 
lo regular una vez hecha la flexión, le cuesta mucho 
Irabajo practicar laeslension.

Esplorando detenidamente el dedo enfermo, solo se 
observa la eminencia natural producida por la contrac­
ción fuerte del tendón eslensoi-, si está el dedo en la es- 
tension, ó flexor si sucede lo contrario, sin otra nudo­
sidad ni nlleracion de ninguna clase. Por esto, por la 
m archado la enfermedad, por su presentación, e tc ., no 
me parece, como al Sr. Noíta, que existe esa brida 
fibrosa á (¡ue se refiere en su artículo como causa de la 
enfermedad, ni que esta sea tampoco de carácter reu­
mático ni inllamatorio. Al menos cuando se presenta 
en el dedo pulgar, y particularmente en el caso que he 
descrito ligeramente, todo hace creer que la enferme­
dad es de naturaleza puramente espasmódica. Respeto 
muchísimo el parecer de los Dres. Nélaton y Nolta, 
pero mi observación la creo concluyente.

Respecto al tratam iento se han ensayado diversos, 
no habiendo correspondido ninguno á  los resultados 
que se deseaban, y aunque con los antiespasmódicos, 
especialmente con el cloroformo, se ha creído ver algún 
alivio, pronto ha vuelto á aparecer la lesión con la mis­
ma intensidad. Afortunadamente su poca gravedad no 
exije detenerse mucho en ella, no habiendo sido mi ob­
jeto otro que presentar este caso más de una enfermedad 
tan poco conocida.

J osé de E rostarbe.

IM PO R TA N Q A  DEL METODO.

Hace algunos (lias se publicó en este periódico un articulo 
sobre F ilo so fía  m édica , y espuse en él algunas consideraciones

mía voluntaria anticipación de la muerte; es un horrible parén- 
,(esis que á veces jamas se cierra, y dentro del cual colocamos 
la urna cineraria do una,pasión hermosa, muerta por las crueles 
manos de la conveniencia social; es un suplicio...

—Vamos—interrumpió bruscamente eí médico sentándose 
junto á su hermano y procurando vanamente dar a su voz 
temblorosa un timbre tranquilo —no empieces ya con las 
lamentaciones de Jeremías, que serás capaz con ellas de atlijir 
á un coracero; ¿por qué no recuerdas más los cánticos de 
Simeón? Hablemos con calma: no lo demos todo al corazón, que 
sus caliginosos vapores oscurecen la verdad. ¡Qué diablosl 
¿será esta la primera ausencia que se verifica en el mundo? 
¿no lograré yo convencerte con las poderosas razones que tengo 
imra marchar de Madrid? ¿no he trabajado bastante para evi­
tarlo y escusarnos reciprocamente tan cruel sentimiento?

—lié aqui lo mismo que me llena de admiración; tanto como 
has trabajado para asegurar tu subsisiencia en la córte, y ahora 
que has llegado adonde es posihte llegar en tu carrera acadé­
mica ; ahora que tus facultades profesionales han salido de ia 
reducida esfera del modesto cirujano, hasta conseguir ceñir 
tu sien con ci laureado bonete; ahora que sin trabas ni corta­
pisas puedes ejercer todos los ramos de tu vasta profesión, au- 
menland(j prodigiosamente las probabilidades y medios de sub­
sistencia ; aliora, en fin, que has llegado á ser lo que deseabas 
para tu «olido establecimiento, y aumoiilado el número y mejo­
rado la calidad de tus relaciones, no puedes subsistir como 
subsistías cuando eras un pobre rom ancista ... No me negarás 
que lodo esto es verdaderamente muy esh*año.

—Nada mas cierto, hermano mió, que cuanto acabas de re­

genérales relativas á esta materia; hice ver que su estudio, si 
bien poco cultivado hasta el dia, no estaba tampoco casi virgen 
como había dicho Bouülaud, y anadi que yo, al tiempo que 
escribía mis A nales h istóricos, fui recogiendo dalos sobre este 
importante asunto, habiendo conseguido reunir los que en el 
mismo articulo anuncié. Consecuente á lo ofrecido, empiezo á 
tratar la materia:

«Los mílodos son las roglas p.ira discurrir 
bien y obrar con arimo.» (Newtoh.) 

«Son el arte de persuadir.» (Pascal.) 
■Son el inslrumcntu del alma, como son les 

órganos los inslrumeolos'de los seniidos.i {Descastes.}
En lodos tiempos han dado los filósofos y los médicos grande 

importancia al método. El mismo Sócrates decía: « Jamás he 
ncreido ser favorecido por la naturaleza con un entendimiento 
nprivilegiado: si tengo alguna superioridad sobre los demás 
«hombres, lo debo á mi método.» Cabanis, hablando sobre el 
mismo punto, nos dice: «Si los medios que el hombre tiene 
«para comunicar con sus semejantes fueran suíicicntcmenle 
«iicrfeclos, un hombre pudiera vivir en lo pasado, en lo pre- 
usente y aun en lo fuiiiro: 61 coexistiría con el género huraa- 
)>no.» (R evo l. de la  m éd., pág. 1 'S7.)

Varia la naturaleza siempre en las obras que nos presenta, 
ha sido también varia en (lislribuir los grados de inteligencia 
en el liombre, como lo ha sido en el repartimiento (le las fuer­
zas tísicas y corporales. Sin embargo de esta diversidad de 
fuerzas, un hombre débil puede compararse con un atleta si 
se halla auxiliado de un instrumento. Un niño, verbigracia, 
ayudado con la fuerza de una palanca, levantará más peso que 
un hombre forzudo con sus propias manos.

Si nuestra organización nos permitiera advertir al primer 
golpe de vista lodo cuanto encierran los objetos de nuestras 
sensaciones; si nuestro espíritu fuese de tal actividad que pu­
diera combinar en un momento todas sus ideas; si nuestra me­
moria nos fuera tan liel que conservara las imágenes, y tau 
pronta que las evocara y nos las reprodujera inslanlánearaeo- 
le, entonces nuestros conocimientos, con tanta facilidad ad- 
({uiridos, se nos presentarían continuamente, y escusadoera 
ya lodo método.

Pero la debilidad de nuestro espíritu y la cortedad de la me­
moria hacen que no percibamos las sensaciones más fugitivas; 
que un solo objeto ausorba nuestro pensamiento; que nuestra 
inteligencia decrezca en profundidatJ, cuando se aumenta en 
cslension, y que cierto número de ideas ocupo nuestra me­
moria. De aquí la necesidad del método.

El método es analítico  y sintético . El primero procede dele 
compuesto á lo simple: el sintético de lo simple a lo compues­
to ; el uno divide, el otro agrega.

La análisis puede ser d e sc r ip tiv a , deductiva  , bistóricHt 
de composición y de recomposición. También se comprendeu

ferir. Lánguida mi existencia profesional en los tiempos á 
le refieres, la vela arrastrarse cada vez más difícilmente por 
entre los numerosos obstáculos que por una parle la ofrecía un 
público cada vez más afecto, como era natural, al mejora- 
miento científico de la clase facultativa, y por otra al prodi* 
gioso número de profesores completos que anualmente salían 
por las puertas de las modernas universidades. Mi ánimo, aj'' 
lado continuamente por los sinsabores de una profesión tan 
cunda en amarguras, no tenia hora de tranquilidad desde O' 
momento en que otros cirujanos, preferidos j)or ser al 
tiempo médicos, iban poco á poco mermando mi clientela- ^ 
nos abrieron luego las puertas de las universidades para co^ 
piolar nuestra carrera científica y elevarnos como profesoi* 
a la altura que los tiempos exigen, y gran número de 
propios compañeros se precipitaron á ellas, como único recur* 
so de salvación, sajiemío luego, por lo general, para ejerce* 
con los (lue perseverábamos en mieslra humilde profesión i* 
más bárbara intolerancia. ¡Qué cosa más natural, heritiaf® 
mío, pero qué raudal de desengaños!! ¡Cuántos amigos f^rdi' 
dos! ^Cuántos enemigos hallados! ¡Cuántos saludos fríos! ¡Cuud' 
los desaires! ¡Cuántos desdenes!!!... ..

Era preciso hacer un esfuerzo y salir de aquel penoso cs***̂ ! 
era preciso seguir la corriente de los tiempos; era preciso - 
médico para vivir. Lánceme, pues, otra vez a la vida escot» ’ 
y nadie sabe mejor que tú cuánto he sufrido y cuánto he i*‘ 
bajado, añadiendo esto pesadísimo deber al i m p r e s c i n d i b l e  
llenar mis obligaciones primeras. A ti que me has ayuna 
debo principalmente...

—Sí, hermano, pero ahora ya has concluido; ya has pue>
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en este método la a n a lo g ía , la argum entación  y la división.
La análisis, á cualquier objeto que se aplique, es en el 

•fondo siempre la misma; pero como los objetos que se ofrecen 
á nuestras investigaciones presentan variedades bajo diferen­
tes puntos de vista, los procederes que á ellos nos guien 
deben ser del mismo modo diferentes, ya con relación a sus 
mismas variedades, ya al objeto que nos propongamos, ya al 
carácter de las ideas que hacen nacer en nuestro espíritu.

Cuando se considera una enfermedad bajo el simple punto 
de vista de su intensidad, de sus sintomas, de sus relaciones 
6de sus diferencias con otras, de su asiento, etc., la análisis 
es descriptiva, porque no ha hecho más que describir la 
enfermedad.

Si el médico no se contenta con esta descripción de los fe­
nómenos estemos; si trata de reiiwntarse á indagar sus causas, 
á examinar la naturaleza de los tejidos en que tiene su asien­
to; si después separa estas partes y las examina una por una, 
el resultado de este análisis no es una descripción: hay una 
díscomposícion. Pero si después agrega sucesivamente y com­
bina de nuevo las partes que antes había separado, forma un 
lodo homogéneo: el análisis es de recomposición.

Los objetos do nuestras investigaciones no se nos presentan 
siempre simultáneamente: no son cuerpos que pueden lijarse 
ante nuestros ojos, sino fenómenos que se suceden y que pue­
den depender ó ser independientes unos de otros. Entonces no 
hay otro medio de estudiarlos que por los cambios que ofrecen 
a! ojo del observador q»e los contempla.

En el estudio de estos fenómenos debe tratarse de descubrir 
si tuvieron ó tienen relaciones mutuas; se procurará re­
unir todas las propiedades de que han sido dolados por la na­
turaleza, y cuando se hayan reunido todas las observaciones y 
espcriencias, resultan historias razonadas, ó lo que es lo mismo, 
una sucesión de hechos relativos á determinados objetos de 
nuestro examen. Esta es un análisis k is tó rk a .

También pueden observarse y examinarse las enfermedades 
casi mismas, como igualmente las ¡deas que de ellas nos he­
mos formado. Estas pueden conservarse en nuestra memoria 
como sensaciones inmediatas; es decir, que podemos estudiar­
las, distinguirlas, compararlas y analizarlas: podemos, en lin, 
‘Hscernir las verdades nuevas que contengan, y deducir por 
una serie de ilaciones cuáles son las que nacen unas de otras.

Cuando los signos están bien deducidos; cuando ellos espre- 
^n y circunscriben con precisión las ideas, se puede estable­
cer el orden de su encadenamiento. En este caso se marcha de 
ilación en ilación y de consecuencia en consecuencia hasta 
eaconlrar la verdad que se busca. A n á lis is  de deducción

Cuando el médico, después de haber observado en globo y 
como de golpe lodos los fenómenos de la enfermedad que á su 
vista se presenta, se hace cargo de sus condiciones en gene- 
cal, pasa después al examen do lodos en particular, los estu­
dia , compara sus cualidades, fija sus relaciones, nota sus se­
mejanzas ó diferencias, y los reúne todos á la vez formando

ius conocimientos al nivel de las necesidades modernas; ya

íue sin ti será para mí amarga; ¡jamás nos hemos separado!
—Hermano mió—dijo el medico abrazando al sacerdote con 

tierna emoción—I qué bueno eres y qué poco sabes del estado 
de nuestra profesión en la córte! Dices bien; ya he concluido, 
ya he puesto mis conocimientos al nivel de las necesidades mo­
dernas—y al llegar á este punto una amarga sonrisa brilló en 

semblante del doctor—ya puedo hacer frente á todo... Pero 
*en dónde están los enfermos á cuya asistencia pueden aspirar 

esta córte los profesores modernos y nada conocidos, exliaiis- 
‘Os de importantes relaciones y de la protección de los magna­
tes poderosos de nuestra ciencia? ¿No sabes tú que la benefi­
cencia se ha encargado de asistirlos; que ella tiene sus medi­
as a sueldo, el cual, sin embargó, no es bastante para cubrir 
ms necesidades de cada uno, y que muchos de los demás que 
jje pertenecen á las asociaciones benéficas perecen de hastío por 
“C tener un pulso que tomar ni lo bastante para sostenerse con 
Recovo? ¿No sabes tú que la caridad,desde que se ejerce oficial­
mente por los médicos que antes la ejercian por costumbre y 
vi') espontaneidad, se ha hecho á sí misma un daño cruel y des- 
jnuadose su instituto santo, desde e! momento en que por 

go^^modo es perjudicial á alguien el desarrollo de sus

murmures así, hermano mió—replico vivamente el sa- 
tPole-i-del rasgo más valioso que caracteriza hoy á la socie- 

moderna, cual es la multiplicación de los institutos benéli-

un grupo homogéneo, procede en estas operaciones por un aná­
lisis de composición y  recomposición.

. De la combinación de muchas de estas análisis, y de la com­
paración de las diferencias de las enfermedades cuyos carac- 
téres se han fijado, se viene en conocimiento de sus múluas 
relaciones, en virliul de las cuales pueden clasificarse y colo­
carse en un orden mejor que en otro. Esta labia metódica es 
el producto dé la análisis de descripción.

fes preciso'no olvidar que para que sea completa la historia 
descriptiva de una enfermedad, deben tenerse en cuenta los 
diversos cambios que sufre en los diferentes periodos de su 
curso: por consiguiente, que en esta descripción debe entrar 
á su vez la análisis histórica cuando se hayan de notar los 
hechos, de los que se deduce la naturaleza del mal.

Una buena análisis histórica debe recorrer con atención todo 
el encadenamiento de los cambios y fenómenos que esperimen- 
ta la enfermedad; ella los coloca en su orden natural de suce­
sión; los marca con todos tos caracteres que los distinguen; 
hace notar el grado de infiiiencia que tienen unos sobre otros, 
y se remonta hasta saber cuál de lodos ellos es el dominante y 
en cierto modo hasta el origen.

El análisis de composición y de recomposición dependen en 
cierta manera de la análisis fiistórica, o al menos so aprove­
cha de sus materiales; mas á veces también, y con bastante 
frecuencia, es un guia indispensable para perfeccionarla.

El análisis de inducción ó do deducción puede entresacar de 
las demás especies de análisis lo que le convenga, y aun se 
promiscua con ellas eu sus respectivas operaciones. Como en 
él se procede sobre las ideas, mejor dicho, sobre los fenóme­
nos que ellas representan, resulta que siempre que estos fenó­
menos estén bien observados y se deduzcan consecuencias legí­
timas, dará un resultado cierto, y así debe ser necesariamente.

Este análisis tiene por objeto descubrir si una idea se con­
tiene en otra, y llegar por una serie de investigaciones hasta 
la última. Sn conexión ha de ser tal, que fallando la cabbza 
de una, falle ya en el lodo.

El lenguaje adoptado en el análisis de inducción debe ser 
claro, preciso y hada ambiguo, para dar una certeza completa 
á sus conclusiones Si el sugelo de la primera inducción está 
mal representado y ofrece un sentido ambiguo, la serie de ra­
ciocinios que de éí emanen será igualmente ambigua é imper­
fecta. De aquí ia necesidad de usar en las descripciones de las 
enfermedades un lenguaje claro, preciso y nada ambiguo.

Pero atendidas la naturaleza de nuestra limitada inteligen­
cia, la de nuestras necesidades, y la inmensa variedad de re­
laciones, no podemos confiar siempre en la certeza de nuestros 
juicios, y mucho menos cuando tratamos de aplicar la teoría 
médica á la práctica.

Las enfermedades tienen entre si tantos puntos de contacto, 
que las más opuestas al parecer entre sí presentan fenóme­
nos semejantes. No se escapó esta interesante observación al 
profundo Hipócrates, cuanclo dijo que la diferencia de las se­

cos; deja á esa espléndida matrona desplegar con libertad los 
anchísimos pliegues de su manto de consuelo, para -que en él 
encuentren sombra de paz las clases acosadas por la miseria; 
deja que la sociedad moderna, mientras que no acierte á im­
pedir la indigencia, derrame con mano pródiga el bálsamo do 
su amor sobre las llagas del desvalido. Mira siempre hacer el 
bien con regocijo, mas no penetres en los móviles verdaderos 
que impul.^an á la mano bienhechora; y si alguna clase, como 
1a luya, padece en realidad ó en apariencia perla causa de 
tan buenas inslilúciones, confiad y esperad, qiicjOios, dispen­
sador supremo de lodos los beneficios y fuente do lodo bien, 
que escucha benévol" las |)lcgarias de toda criatura, desde la 
más elocuente oración del hombre culto hasta el tierno piar 
del pajarillo que pide de comer, restablecerá el C(|uilÍbrio, 
tonvnlará el ardor ue una pasión naciente en su manifestación 
pública matando al abuso, y abrirá por cslraño modo mil 
iiierlas ignoradas á la satisfacción de vuestras necesidades 
ejUimas.-

—Cada vez, replicó el médico, admiro más la sencillez y 
liermosura de tu alma. Todo eso que me dices es muy verdad; 
yo también lo creo asi; confio y  espero, pero para con liar y 
esperar, hermano mió, tengo que ausentarme de ti, tengo 
que marchar á un pueblo, pon[ue en Madrid perezco de hambre, 
y me estremece la idea de gravitar por más tiempo sobre ti ni 
sobre nadie, teniendo salud y buenas facultades para el trabajo.

—Pero bien, descendamos á lo concreto; dime por <jué ca­
minos, de qué m ulojia llegado la beneficencia á ocasionar en 
la córte tan gran daño á muchos profesores; espUcaine el esta­
do actual de la profesión en sus relaciones con los instituios
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mejanzas y la semejanza de las diferencias producían errores 
Irasccndenlales en medicina.

De aaiü nodráii deducirse los corolarios siguientes:
1 La descripción patológica es la esplicacion que se hace 

(le la enfermedad por sus principales caractéres, atributos, 
propiedades y fencímenos inseparables que emanan de su 
esencia.

2. “ Se deben hacer muchas descripciones de diferentes 
enfermedades para poder cotejar unas con otras y hacer com- j)ii raciones.

3. '= La descripción no debe ser ni muy larga y redundante, 
ni muy breve y corta.

4. “ La analogía, para que sea útil, debe hacerse observando 
con atención los particulares, después de haberlos dividido con 
exactitud, y después de haberlos descrito con toda proligidad y 
jirecision.

5. ° Se ba de poner cuidado en no lomar por semejanza lo 
que vcrdadcrametite no lo sea.

(l.‘' Deben observarse bien las enfermedades que quieran 
compararse; evitar toda equivocación.

A(;cr.MKNT.\cioN es el arlilicio con que se deduce una cosa no 
conocida, de otra conocida y observada.

—El entendimiento procede siempre de ilación en ilación 
hasta averiguar lo que va buscando.

—Si lo ijue procura examinar tiene conexión y enlace con 
los primeros principios, asiente á ellos: si no lo tiene, disiente 
y lo juzga por falso ó al menos como dudoso.

—Cuando una cosa se deduce de otra, es porque se contiene 
en ella.

— I)c lo verdadero, siempre se sigue lo que es verdadero.
—Es imposible que una cosa sea y no sea. Dos verdades no 

pueden oponerse.
—De lo falso se sigue á veces lo verdadero; pero se sigue fal­

samente, y no es verdadero por fuerza de ilación, sino por la 
naturaleza.

—El antecedenle debe ser más claro y conocido, que el con­
siguiente. Se pone aquel jiara ilustrar á este. Siempre ha de 
partir de principios piaros y ciertos.

—Se busca la verdad en ellos, y si no fueran ciertos produ­
cirían errores.

—Entro dos verdades puede haber contrariedad, no con­
tradicción.

Ejr.>ii'm). Es el símil ó paridad que se pone para deducir 
una consecuencia.

Para que el ejemplo sea útil, debe hacerse después de haber 
observado atentamente los particulares; después de haberlos 
dividido con exactitud; después, en fin, de bien descritos con 
jn-oligidad y dislincicui. Sin estas condiciones, el ejemplo no 
puede servir.

Es necesario tener presente que en todas las cosas hay pre­
dicados comunes y predicados particulares: en los primeros 
iiay sienipi e semejanzas, en los segundos diferencias.

benéficos, para que de esa suerte sienta yo con toda enerjia la 
fuerza de la razón que le ausenta de Jladrid.

—Pues bien, escucha, hermano, y no me interrumpas: acu­
día en otros tiempos como acude hoy á los santos hospitales la 
humanidad enferma verdaderam ente desvalida, y en ellos reci­
bían la asistencia facultativa que podía dispensarles un núme­
ro de profesores siempre escaso, cuyo penoso servicio, ape­
nas retribuido por la exigüidad del sueldo y el triste porvenir 
((ue les espera, no sería bastante para cubrir sus necesidades, 
SI la condición de profesores de hospilal no les diese fama prác­
tica entre los habilaiiles acomodados de la población. El bene­
ficio de la caridad, reducido oficialmente áesta forma, tenia 
entonces la sdida garantía do no recaer sino sobre personas 
verdaderamente pobres, i>orque la repugnancia que lodos 
tienen á dejar su hogar, snjuiera sea muy miserable, los con­
suelos coiistanl(!S de ia familia y la vista acostumbrada de 
taiUü.s objetos queridos, liacia que semejante resolución sola­
mente fuese motivada por los vehementes impulsos de una ne­
cesidad estreñía. Pero no eran solamente entonces los hospita­
les las únicas esperanzas de esa triste parle do la luiinanidad, 
porque aquella misma caridad individual, espontánea, misterio­
sa, pero rica y espléndida muchas veces, que fundó y sostiene 
con sus cuantiosos legados tan benéficos asilos, hada al pobre 
enfermo en d  lóbrego rincón de su miserable clioza piadosas 
visitas, y oeullamlo el rostro entre los pliegues de su esjieso 
velo, alargalia la mano generosa, retirándola con modestia al 
ser besada por el que en aquel instante recibía el sustento in­
dispensable. Muchas veces, hermano mió—lo sé con certeza- 
seguía las huellas de tan hermosa malrona el médico laci-

Es indispensable poner mucha atención en no tomar por 
semejanza lo que verdaderamente no sea. En las enferme­
dades hay síntomas muy semejantes que en la realidad son’ 
diferentes.

J . \  D ivisión es la separación o segregación que se hace de 
las parles de un todo.

<‘Es la división madre de la claridad, ecónoma de las cien­
cias, guia de la memoria y fuente dH orden.» (Dcscaihes.)£] 
orden es el camino rea l: saliéndose de él es muy fácil ei 
eslravío.

La división no debe ser diminuta: los miembros de la divi­
sión deben escluirse múluamenle; siempre debe procederse 
progresivamente.

En palologia la mejor divisiones la descripción: las enfer­
medades no se defiiieu; pero se las describe por los caractéres 
más constantes »

Voy á terminar este articulo por las cuatro bases generales 
do la lógica de ükscautks .

Xoadmilir por verdadera una cosa que no se conozca 
evidentemente que lo es: evitar cuidadosamente la precipita­
ción y la preocup.icion; y no comprender en los juicios má 
que aquello quo se presenta al entendimiento con tal eviden­
cia, que por ningiiii motivo se pueda poner en duda.

2. " Dividir la proposición quo se examina en cuantas par­
tes sea posible y necesario resolverla.

3. "* Proceder con orden en los pensamientos, comenzando 
por los objetos más simples y fáciles de comprender para lle­
gar poco á poco, y como por grados, al conocimiento de los 
demás compuestos, aunque naturalmente unos precedan á 
otros.

4. " Hacer análisis (an completos y enumeraciones tan exac­
tas, que pueda haber seguridad de que nada se ha omitido.

ZiM.HKRviAN.N dice con este motivo: «el médico que no pueda 
obrar con método, debe necesariamente intentarlo; y si no tiene 
la capacidad necesaria para ello, renuncie á la práctica de un 
arle para el cual no le ha destinado la naturaleza, pues sin 
él será á la cabecera del enfermo un espectador Inútil yViciOSQ.'i

Sevilla, 23 de marzo de 1860. Dr. Chinchili.*.

BREVE COSTEST.VCION DEL LL.lM.\D0 XEO-ESPlPiimilSMO.

En (!l último número de El Siglo Médico he leído un 
artículo firmado en Cambil, en el que se alude de un modo 
irónico magistral al discurso por mí pronunciado en ia Acá- 
díiíuia médico-quiriirjica con motivo d« la cuestión sóbrela 
espermatorrea, artículo que fuera gran condescendencia 
dejar pasar sin un leve correctivo. ,

turno; ese ente misterioso, mitad corazón y mitad cerebro, que 
tiene por oficio la práctica del bien y por recompensa la tran- 
qnilidiul del alma que se cierne orgúllosa como un águila sobre 
las pardas y espesas nubes de la ingratitud humana, y no so­
lamente prodigaba al enfermo de iin modo generoso y espoD- 
láneo los auxilios de su ciencia difícil, sino que además algu­
nas monedas de plata rodaban de su mano al salir para cotU" 
prar las prescritas medicinas .. ¡Hermosa caridad que no 
manda ni se publica! ¡Planta delicada y de flor suave que nace 
solitaria á la soinlira dei corazón con riego de lágrimas y crece 
silenciosa respirando ambiente do suspiros; que abre sin os­
tentación sus pétalos fragantes á impulsos de la piedaü. 
jamás do la vanidad ni del remordimiento; nunca con espe-- 
ranza de aplauso ni recompensa; (|uizás también, sin la del 
agradecimiento!... ¿ No es verdad , hermano mió, que esta 
caridad libre é individual es más hermosa que la ejercida 
oficialmente?

\  un hondo suspiro se exhaló del pecho del sacerdote, 
cuya p.álida mejilla se deslizaba con lentitud una lágrim a de 
ternura, más diáfana (|ue la gíjla de rocío.

— Andando el tiempo-continuó el doctor—la caridad.eje*"'

paso eminentemente progresivo; consideró que el polire tenia 
derecho para no salir de su hogar por motivos de enfermedad' 
lo cual, como he significado, es para muchos más grave ma 
que la enfermedad misma; consideró iiue tenia derecho a^u 
mmilire, [tara no perderle por el del número de una cama, >'J 
los consuelos cariñosos do su familia, para no cambiarlosTor 
los frios de personas eslrañas; consideró, en fin, que n la-
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No es mi propósito examinar las opiniones que dominan 
en semejante artículo, obligándome además á ser breve en 
la contestación dos razones: discutir acerca de cuestio­
nes tan delicadas v profundas sin usar de un lenguaje liloso- 
lico apropiado ó al menos convenido de antemano en gran 
parte, sería privare voluntariamente de los medios de es- 
presar tollos ios matices del pensamiento, y lo qiuí seria aun 
más grave, se daría origen á un debate poco inteligible y de 
ningún interés para los lectores, que solo pueden gustar de 
soluciones precisas, sin ser más provechoso á los mismos 
inie en él tomasen parte: 2.^ no me sobra el tiempo para 
entregarme á una polémica de suyo ingrata, absorbiendo 
actualmente toda im atención cosas más importantes.

Así pues, me limitaré solo á examinar un punto, el que 
considero esencial en la réplica á que me reíicro, y hasta 
prescindiré con gusto de alguna suposición en (jue se me 
atribuYcn opiniones que no profeso. ¿Es mia la culpa si se 
escribe con tanta lijereza, y lo rjue es peor, con tan escaso 
conocimiento de lo que se cntica?

Escandalizado el articulista de Caminí de que en el aná­
lisis que hice de la  m a te r ia  y de los cu erp o s  haya solo en­
contrado e lem e n to s  in m a te r ia le s , y viendo en peligrosa cien­
cia, ¡ciencia frágil!, y hasta sus axiomas, se propone, según 
parece, si ha de tener su escrito el valor de una retutacion, 
establecer la tesis opuesta, afirmando que las propiedades y 
atributos de los cuerpos (sus elementos) son, por el contra­
rio, materiales: esto es lo que espresa ó lo que debe espresar 
al menos en su conclusión, cuando dice: («de consiguiente 
las propiedades (íc estos (los cuerpos) son físicas, reales, 
objetivas.»

Quisiera poder prescindir de la deplorable contusión que 
consagraría semejante sinonimia, y que tan vis.ble y funesto 
influjo ejerce en las ideas del (jue desconociendo su altísima 
importancia, no la advierte. iSo: la realidad y la objetividad 
no convienen solo al mundo material, al mundo físico; son 
igualmente inseparables de toda representación, de todo fe­
nómeno, sean cualesquiera sus condiciones . aunque carez­
can de carácter sensible: la percepción, la imaginación, la 
memoria, el juicio, la pasión, la voluntad, son cosas reales y 
muy reales, objetos de representación, aunque nada tienen 
de materiales m físicas.

En efecto, esas funciones se distinguen perfectamente 
entre sí, aunque su distinción no estriba en ninguna dilercn- 
cia física ni material; la supresión de cualquiera de ellas ar­
rastra consigo la supresión de un orden entero de represen­
taciones, por ejemplo, las perceptivas, las imaginativas,

las pasionales ó las voluntarias, todo lo 
monte imponible de concebir, a no cencedeilcs una objeti­
vidad y u n a  realidad muy efectivas; lo (¡ne no es iiac^a 
real ní obietivo, no puedo ser objeto de distiuciou, y cuando 
de ello se prescinde no se echa de menos. 1 or o la paite, 
esas funciones son objeto de estudio y se lialda de ellas a 
cada paso. ¿Se hahlaria, sería posible sKiiiiera h a b la i '^  
ellas SI no fuesen de algún m o d o  rcprcsentables, objetos del
p e n sa m ie n to  y  n o  e n tra ñ a se n  alguna realidad...

A semeiantc interrogación solo pudieran responder afir­
mativamente los que no formulándosela 
con entera claridad, desconocen por ciego 
que la realidad y la objetividad son elementos .c o ^ tiU t'  ̂  
de toda representación, de todo fenómeno que mdeclinablL-
mente las^suponcn; aquellos á cuya

escapa, siu duda por un incomprensible dcscuidi), aim- 
o de suvo muy trascendental, la fácil y gr()seia contiadic- 
m l  (íde la no realidad y la no objetividad de una repre­

sentación ó de un fenómeno serían idénticas al no fenómeno 
f  á l a l  representación, y los que, vincplando gratuitamen­
te la oWetivUad y la realidad en los fenómenos o represen­
taciones perceptivas que son los cucrp()s, la» con no
menos arbitrariedad á lo que llanian lelacioncs, como si las 
relaciones no fuesen nada y no fueran ante todo repiíísen- 
taciones, fenómenos, y como si pudieran los 
ponerse así á las relaciones y no estuMepn especialmente 
constituidos por relaciones d e l orden de la percepción. Su 
los cuerpos son re aciones porque son fenómenos, y no se 
distinguen de las demas sin!, en que el análisis descubre en 
ellos elementos perceptivos que no se encuentran en otias

''T Í^ p rc tiS a s  de que se vale el articulisU para cstaidec^J 
la conclusión que acabo de examinar rápidamente, ^ de 
suponer el mismo grave defecto que he piialaílo, Csto es, 
además de circunscribir arbitrariamente la ol>jctivi^ 
á la esfera perceptiva, lo que bastaría por si P^*^ 
lidar todo su razonamiento, llevan el sello de una nue\a 
confusión de otras nociones que aparecen en juego, precipi- 
S S  así en los mayores extravíos. ¡Tan cier o es que no 
se desquicia una idea fundamental del espíritu humano sin 
que cunda el desorden á las demás, y sm que la auaimiia 

caos reemplacen á las ordenadas armonías de la

“ 1“  ria as una idea general, ab.dracta, 
que hay de común en los cuerpos y no tiene existencia real, 
los cuerpos, por el contrario, son particulares, concretos, y

hombres enfermos no se les debía aprisionar entre las fiierles 
murallas de un hospital, acaso más insano para ellos qu(í la in­
sanidad á (lue están acostumbrados, para que sus Instes lamen- 
fus no interrumpan los goces del rico licencioso, sino por el 
contrario, dejarlos sueltos y libres en sn nnserable hogar, 
ú.hu de que los aves de su hondo sufrir, diseminados por la so­
ciedad, sean freno de malas pasiones, alimenten en ella la llama 

la caridad, v susciten los impulsos de la benelicencia es­
pontánea. Pero, desde entonces, la esfera de acción de estas aso­
ciaciones benéíicas llamadas (hmicitiarias se aumento 
doblemente, haciéndose eslensiva á muy mayor de ptr-
sonas, y entre ollas se encuentra mucha parle de esa 
popular que sostenía con sus exiguos honorarios a gran 
do de promsores de conilicion humilde, aan(|iic dignos y mho- 
diosos, que se consagraban con placer al cuidado de sus cioio- 
des. Conozco á varios que solamente con los partos cubrían casi 
Sus necesidades, mientras que ahora soles pasan los meses sin 
fuuer uno soloqueasisür. Agreguemos á esto,bermano mío, Jas 
Resultas graliutas establecidas en los liospilales lloraos-pro­
fesores de la beiielicencia provincial, adonde acuden para oír 
•US consejos de los más hábiles profesores en sus especlalula(lc^ 
despectivas y tomar medicinas de balde gran numero de per­
runas medianamente acomodaiías, que antes, poco o mucho, 
fugaban á un facullaUvo; agreguemos el gran numero do gen- 
f®s suscritas por una peseta al mes á las asociaciones benelmo 
■f.speculadoras, para recibir toda suerte do asisleimia facu la- 
iva y recursos terapéuticos; agreguemos las consultas gdu u - 
fus para los pobres en tal ó cual dia déla semana con (lue 
fuuchos profesores adomau sus auuucios pomposos; auaua-

nnili-m vivir en Madrid m nebos profesores al abrigo de la mi 

profesores de la córte. lábreme
h hoMpliconoia sea ma a , si se administra bien, lo cuai no inc

S  estab e'-que sea buena la tendencia geniiral de los ^
rVrsp pn Madrid lo Cual, ademas de ser imposible, no es con 
veniente ponuie todos los pueblos deben percibir los socoi- 
™  in,n¿liSos‘ de la rae d ifa . P»™,
trisip duelo con avie un profesor establecido en la coue laroO
aff t ene que abandona!- ahora sus relaciones, f
?íml.res Vmélodo de vida; b i e n Kl i i l i i i l i i l

10*
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ias únicas existencias reales que ofrece la naturaleza- no
provenir de lo abstracto, dé lo 

ptncial. l a l  es en toda su sencil ez v en toda su fiieivi
m¡ Paía d . S

Bastante lie dicho acerca de la realidad de toda represen­
tación, y por consigiuente de la realidad de la materia^aue lo

pensamiento vn^opi-
ticnios dejar de hablar de ella; y partiendo de este nrincinio 
inconcuso, solo me resta advertir que lo general y lo abstrac- 
0 y que lo particular y lo concreto qu? tan freUeS^^^^^^

cacion niiiv diferente y muy real, como real y difereme es 
el lado de las cosas a que se relicre. La aplicación se vendrá 
imopuestm ^ encerrara la contestación del argumento

Seneral y su correlativo lo particular se aplican á las 
cuenta su carácter especifico; l o  alistracto 

^  concreto, de significación más estensa se 
-  '!dn ® a las representaciones, atendiendo ásS
V fn íii : los dcíerniinames son los abstractos
J lo, dcteimmados los concretos. Hecha esta aclancinn ¡m 
portante, que deja espedito el o a m in o l la ln te lS ^ ^ ^

r  ™ i « v a r i a b t t “ge“„e:
lal 111 abstracto; nada tampoco que sea por sí mismo narti- 

ni concreto; concibiéndose fácilmente que lo mismo 
que es genero en una representación dada, pase á ser dife­
rencia en lina síntesis específica más amplié;' así como íam-
rnenm ih 1 determinado en un fenómeno igual-
cmnpl'fo^ determinante en un fenómeno más

Los cuerpos considerados como seres im r tk id a r e s  v co n -  
crcíos, y precisamente por el hecho solo de ser considerados
rales v 'n h í l ' f f ’ necesariamente de elemcntof^ene 
ale» V absíiactos, puesto que se suponen de u n a  esuecie

r/tí m a n e r a . De esos elementos,
itm s In l i n i  y son las leyes esperimentales, y
ütios lo» pone a  jn  i o n  el entendimiento, y son las leves ne­
cesarias. í  ues bien: la representación de todos esos eleraen-
t i t n í i r r e p r e s e n t a c i o n e s ,  es y cons-

.representación de esas mísma/íín/cs ó 
e la n e n to s , como función de la sensibilidad ó de la pefeen-
íónsíim ví'^ í fenómene^s, es^vcon»mii\e al cuerpo; y  adviértase bien que la percencioíi

tangible, sino que es tanibicn 
una ley general que agregada á las demás leyes generales

E L  S I G L O  M E D IC O .

que peilenezco, que aun aquellos profesores que han tenido la

laiiva» ( t  neiiel cencía, mieiUras que sus sueldos no llesnen <> 
ersulicienlcs siquiera para cubrii- sus más a re m ia n tS ^ ^ ^

fimí l í ’ deespenmenlar en sus iiilereses quebranto imiv 
lolable. ¿Liicuenlras ahora fundada mi determinación’ En 
a es circimí aiicias, por más que sea doctor e in ráb is fach- 

y cinijia, que ahora son una sola /miedo 
m debo liacer otra cosa que huir de Madrid paía hutíar

sol y la carie me rehúsa?Li sol había locado a su ocaso. Dc icados arrehnlos nmu 
e losamcnle esparcidos por un cielo azul y ^asíSrenll ú d  i ñ  
al paisaje un Unte purpurino. Los suaves céfiros Iraiande vn/ 
en cuando el último aromático suspiro d i m a L  (me cicría

lio que l)us(:a »u nido, los postreros acentos de al-mna caneidn 
í e ? a n t á r o i i s e 1 m ^  bulliciosa. Eu tal momentS
r e g l l o  d i l  elTacIrSSte-^ ^ emprendieudo su marcha de

Bebes partir, pero escucha • ñor lo mío 
acabas de referir, míiero que burlando acaso la vigilmicia más
ná y reciben los socorros de la benelicenc'h
muchos (|ue no son verdaderos pobres de precepto • si esto nn'

. .1 al mnino tiempo los profesores estuviesen más retribuidos

Baldado, fijándolas y agrupándolas de dherso
precipitado los innumerables séres par-

- é n l t  ^  concrcKjs que pueblan el vasto mundo de la espe-
iiencia y que se llaman cuerpos. Y esto será ciertamente
asi basta nueva orden , esto es, mientras que el inagotable
genio del filósofo de Camhil, cuya modestia^ v is t i  sís e£
vadas pietensiones, no tiene derecho á reseutirse del elogio
nn^mpA espíritu humano, no descubra algu-
L n l í n  I. compren­didos Qñ la» leyes empincas y racionales. ¿A. qué vienen
pues, a quedar reducidos los elementos materiales déla nia-
ena y de los cuerpos? ¿Son las leyes racionales ó emphi t

azo(! é f  “̂ ^ ‘̂ Bgeno, carbono,

S  ll^rn^  ^ aplicables delleno la» consideraciones que dejo establecidas.
dem óf 5*"'° ‘̂ ^'Vaslado sobre un órden de ideas por
insií?onPÍA líi’ i"" pretenderlo, he ofendido con m
vnt !rfn l  Ja esquisila susceptibilidad intelectual de un ad- 
vcisano que al parecer tan perfectamente conoce y á nuien 
sm duda son muy familiares las doctrinas de los « m S  
contemporáneos d e  la  i lu s tr e  d in a s t í a , etc., etc., á no set 
que tal fíimihandad sea pura broma, y lo depedinmCer-

andante filosofía, un ardid inge­
nioso paia hacer mas completa la ilusión. Pero rechazo esU 
sospecha que cual nube ligera atraviesa por mi esDíritu v

^ nuevo re­
m i t í  rI aí ,? ®!̂ cia (leslmado, aunque no sea más que 
como Kant ó Hcgei, a pasar a la posteridad, v el sabio ino­
cente que, apovado solo en doctrinas ya juzgadlas en la his­
pí Ífd írn ll^7  desafiar al íM'ogreso, y lanL sin  otras pruebas 
h P m.A Í a repu aciones venerandas que es inuv posi­
ble que no conozca mas que por su ruidoso nomiire. ‘

?}“y se retraían á sí mis-
nu í  Biografía en sus propias obras, lié aquí

finp .« rÍA f 1̂=1 articulo áque. me refiero, que me alarma ciertamente y- me inspira
S  rípr?A hablamos de ella (la materia), dice,

hacemos como si fuera un concreto v íe apli- 
hÍpT a atributos; pero es porque no tenemos otro
? ,w , entender; asi es que fní/amnínoses-
l e Z n  ném ' 7 7 ’ Sin q u e  n a d a  de esto

^  las id(5as generales, como va hemos dicho, son
ni ^  comparación, y estos no son estensos,
m impenetiables, ni tienen atributo alguno de los cuerpos,»

y eslraprdinarios á queAithffori^^ „—  ^-lu.iiuiiuo y ubiiaoramarios a que
°®uos, me parece que la  clase á (rué nerleneccs

on ies pon ír ? n  n® coíllando en-
e x i íth S  F f í .  1̂  colocaciones decorosas que antes no 
c?ñ cuanto a los demas profesores que no nerlenecie-
sen a estas asociaiiiones, podrían también v iv ir  en número 
proporcional a la población y  necesidades de esta v illa  porque.

S c i o l "  r i r T o é r l  Ijcr^^^^^cia e s t l l i m i í é S :que ella proporciona Ja m á s poVrá ŝ e? m V/|íande í i  l u y  d“'
<!as im ñ J  ni f I'‘V ’ nei iuen, poiires y ricos, a ser asisti-
Iinn innfi cí ni ^  desconocido, que les mandeuna junta, sino por aquel o aquellos cuya buena lama lia llcga-fln V<; w ÁliÁl / o aquellos cuya buena fama lia llcga-
éon(i?1n Pnr? 1 Icipuu depositada su más completa
p?Sfé«nEI¡ c ‘B»e a li le sucede, y aun á algunos otros
E  lA ¿hAc sumamente fensiblc-y
bien lo sabes-creo que es mal pasajero, poco grave y que
f t o ^  PArT” ^̂'’® la graJ ciasi á que per-
m é h ll ' mln ¡cuantos habrá que establecidos en los
sonaVqp Clientes y con loda clase deper-
s?li1/ÍA®11i¡' í  '•cpugiiaiicia que antes tcnian para
r a p n f í l l l  *? fiue lal hicicrou y la*
r á n l l í i ln í  lí  , ¡Cuántas veces rccorda-
vníp «í?r Ufiuel adagio vulgar que dice: «masva^ ser cabeza de ratón que cola de leon!«

hii eslas y paréenlas rellcxioiies, ya de noche, llegaron losroPériat-n/ i'ol.ecKias reiicxioiies, ya de noche. llegaron m  
éí. H ím- l^7®cnajes a las puertas de Madrid, por cuyas calles.

todavía, se internaron, acaso para no volverá
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(le diverso 
seres par- 
de la espe- 
iertameDlc 
ioagotabie 
is sus ele- 
id  elogio, 
ibra algu- 
coniprcn- 
lé vieaen, 
de la ma- 
empíricas, 
■e iníeaía- 
cai'bono, 

's son ya 
¡cables 3e

ideas por 
o con esa 
le un ad- 
f á quien 
sucesora 
, á DO ser 
r im Cer- 
üd inge- 
bazo esta 
spíritu, y 
mevo re­
mas que 

■abio iüo- 
m la his- 
; pruebas 
iiiy posi-

á sí mis- 
llé aquí 
rtículo á 
e inspira 
ia), dice,
’ le apli- 
mos otro 
m o s  cs- 
j  (le esto 
cho, son 
isícnsos, 
lerpos.»

¡ue

Deio á mi lado las pretensiones frenológicas qnc se dejan 
ver en lo que acabo de trascribir, poniiic vengo Imiitando,
en cuanto me es posible, esta
cu una idea de tan venturoso párrafo. L! aiticu ista llanca a 
la materia eslensá, impenetrable, divisible y activa, sm que 
nada de esto tenga, Y porque no tiene otro medio de dai&e a 
entender; pero no advierte el filósofo que prcasamente da a 
entender lo que  n o  es; que la proposición aliriiía lo que en el 
m S  inslantc niega'cl juicio que ella espresa; y_como me­
dia igual razón para que se repita el mismo f  
no en la espresion de todas las ideas generales, rc=ul a q e 
el articulista está continua y constaulcmentc ¿ ic '^do  ô ^  
no es, puesto que le es imposible hablar sin 
generales. ¿Hay alguna p r o p o s i c ió n ,  por particular que ella 
sea, que no las suponga y no las encierre. .. .n,.:/.n

Según esto, ¿cómo abordar al filosofo de ^anibil./,Quien 
podría blasonar de entenderlo? Y ¡esto ‘l ' f  
estos los filósofos que se burlan de Kant, Ficíite, Schcllm^, 
Hegel y de sus sucesores!! Y ¡ |¡ esa filoso la es la que 
puede impulsar á la medicina por la vía del ^erdadeio pro­
greso!!! Pero he prometido ser breve, y aqm pongo punto 
redondo.

Joaquín Q uintana.

íIpü hfisnitales militares y civiles hemos tenido qcasíon de ver 
los más lastimosos cuadros de las desgracias humanas, nos 
(lucdamos sorprendidos a la vista de un eproso o ;

Fsta enfermedad es imponente por todas sus foimas, el sem­
blante de! hombre cambia en arrugas de un aspecto horroroso 
leonino Los grandes surcos; el alnillamiento en las J
frente- la caiiia del pelo de la barlia, cabeza y cejas, el oloi 
fétido msonorlablc que exhala al pronunciar palabras de bronco 
eco unidora la forma de las eslremidadp inferiores, se 
tornan tan acorchadas como las del e ufante, 
memoria otro de los tipos comparables a el del desventura-

’̂ '^ÉÍta’ enfermedad tiene no solo caracteres fisicos 
n n e lé res  terribles por el prurito que causa y por el descon­
cierto que induce en mdos ios órganos déla lu U n c io n , smo que
Sfeclainás sensiblemente al alma, contristada Por dol'^n-
cia que el iiacicnle casi tiene conio castigo del , ,

Esta calamidad no la he visto desaparecer con el uso de l̂ as 
a^uas termales de Bnsot en vanos casos presentados >7 ^  ®
n m ig a r^ n  poco; sin embargo, yo ape\ar a a la practica de 
los profesores encargados de cslablecnnientos de a^nas s ^  
rosas, que tanto abundan en nuesü-a P̂ 'V dfesle
conocer sii utilidad o su, suficiencia en 1̂ 
mal, problema que considero mas iilil ahora que otras v e c ^  
en razón de la guerra que nos allije con el continente afi icano, 
p i t o  cVsico E lid a s ’ las mayoris plagas que en otros siglos 
se han comunicado á España.

Petrel, 4 de marzo de 1800.
Joaquín Fernandez López.

H IG IENE PUBLICA.

Í.EI hombre dedicado á la ciencia de la 
«cuyos afanes se dirijen ú preservar a sus seme antes de los 
•inaumerables males que con la humanidad (^e
dlena mejor sus deberes , nunca 1 ega a 
•cuando li-ala de destruir alguna dejas ‘obuila. cau.as qc u 
«salubridad que diezman las pob aciones. Entonces es, se„un 
«espresa Cicerón, cuando los médicos se asemejan -rjej »
«entonces es cuando mandan á quien inanda, según cite
«nio, porque solo es propio de la ciencia medica pievtmr, c 
»rar ó paliar los males que nos aflijón.» ,

Este es uno de los párrafos de una canosa memoria so­
bre hidrografía  m edica  ha dirijidq al Sr. 
nada el celoso médico Ulular de Huesear D.
Martínez, esponiendo los males que sufren vecinos de esta 
ciudad por las malas cualidades ue las aguas que se ven pre

Sr! S i í i e z  se esliende en conf Aeraciones sobre las 
cualidades que debe tener el agua notable; señala ms ‘mpure 
zas que coniicnc la que se usa en Iluoscar, y propone las me 
didas que deben adoptarse para evitar las 
enieralgias, cólicos, indigestiones, infartos 
pesias y afecciones de las vías urinarias, 
munmente por la muerte, y que reconocen pm causa i r ^

^"K.^Mai-Unez'm^ su epclenLe
conocimientos hidrológicos y mucho ínteres por la salud de los

Mucho sen̂ Umos que el cúmulo de original 
y la imposibilidad en que nos vemos de f  
íumnas con escritos do carácter en cierta manera l o t a ^ ^  
impidan dar por eslenso el buen escrito de mieslro apreuable 
compañero el Sr. D. Juan Nepomuceno Martínez.

ron 
calleSi 
jlvcr á

APUNTACIONES SOBRE LA L E P R A ,

por D. JOAQUIN F ernandez López, director de los baños 
■ minerales de Busot.

Habiendo leído con singular complacencia la erudita memo­
ria de mi condiscípulo el Sr. Méndez Alvaro, que versa sobre 
la lepra en España en el siglo xix, he recordado que entre los 
diferentes cuadros de enfermedailes anómalas y casi veirac- 
tarias á lodos los más eficaces medios de curación, lo han siuo 
Igualmente en el establecimiento de mi cargo algunos casos de 
verdadera elefunciasis, procedentes de los pueblos de la»marma
dcesla provincia. . , ____

Todos presentaban igual síndrome y  causaban la mayor 
compasión; y efectivamente, aun ios profesores que cu los gran-

S E C C I O N  r R Á C T I C A .

Heridas graves de los miembros superiores que exigieron la
amputación.

Observación 1.  ̂ José Fernandez, de 33 años, natural de 
Madrid casado, empleado en esta estación de ferro-canil en 
clase de escribiente de la segunda sección, se A'^ijia a su ca- 
sita situSa e re l  Jarama, a"las siete de la noche de , 9 de fe­
brero último, subiendo por el andén de recojer los billetes, y 
al bajar la escalera, que dista de la vía de 80 a 90 
pasaba el tren que smia para Toledo. Dice el desgraciado Eer- 
mndtíz (lue SU imaginación estaba ocupada en el cargo que 
S m  ..ilaba, y se cayó bajando la ™
nre<a del tren la cstremidad superior derecha. Las lueüas ie 
pasaron por el tercio medio del brazo, dejando tan di-
lidir una pequeña porción de piel del A|;»meU-o Ae media pu - 
cada Como el punto de a ocurrencia di&la lo sulicienle dc la 
S i e n  “ ara q'ue no se pudieran oir los 
Fprmndez luvo el eran valor de regresar por su pie , no sin 
gráS ¡trabajo y sisIeSiéndose el bra^o péndulo con la mano

'^"i^abedor el iefe de la estación do este suceso, me mando 
llamar imnedialamenle; y conociendo 
tacion por el tercio superior, estar te l o ^  
magullados, fracturado en vanas esquifas el Immeio y 
mando todo un muñón irregu ar, luce 
otro profesor para poder pracliear la i»Amada o p e ^  Ltec 
tivamcnle no Lardo en presentarse nu coii}i-aiiero D. Juan 
Bautista Ilicher, y preparado lodo lo necesario para la epera- 
S  c u r S n  y aliidJnles que pudieran V'-ese'Uarse g r ^  
al celo que en aquellos momentos demostró el Sr. ^antamaria, 
iefe de la estación, improvisando hilas, Irapus, ''endas, espoli­
as v otros objetos (dc todo lo cual, sea dicho de paso, debiera 

SaVpiüvisuis las estaciones), procedí á su ejecución por el 
mélodS circular. Puesto el torniquete muy cerca A e 's o lw  
practiqué la sección y disección de la piel, en el>cguna) 
tiempo se cortaron los músculos hasta el .'í«mero, 
provisto de las carnes y separado del g?!
mi compañero, procediendo en seguida a la 1 gaAiir» At Ui ai
lér¡aim„.e,-ai_quu,retra^

, conipr 
piezas de apósito

‘̂ 'Durante la operación se notó ligero Irastornp en las faculta­
des i paciente, fo cual exmo vanas veces la
n ílm iS ac ion  de una bebida . , ,
‘ Antes délas veinlicualro horas se presento una reacción tu-

i

i- m
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murniosa acompañada de un fuerte delirio, cine exilia el mí 
dado de cuatro asistentes para sujetar al enfermó a I cuarin

r  y  se notó una liinchazon considerable
uue llepba basta el hombro, y un ligero Unte anlomado nln>
po o L  do I» m oniiSSSfdo ™lorcion (le piej. Pagados dos días (sétimo de la onerarion ) in 
hinchazón había rebajado considerablemente, y liubo^necesí
g a n ™ f  Con es a coníirmada lagangrena. Lon esta operación desaparecieron los minios de su

aplicaron liras aglutinantes, con cuyo medio ha se- 
í  herida, pero no por primera intención 

\ Í l  d()lencia se Je presentaron unas intermiten
combatieron con el csneci- nco , poi cuyo incidente se retardó algo más la ciralri/nWon

rauñ^'^rinV Ptíqueñoseno en la cara intenía dei
ío m p ic s ir  y ‘'sera

este caso la falla de he-moridgia, a pesar de bailarse dividida por comnieto li 
lameral, y baber Irascurrido dos h o r a s K ^ m e  so n Ih c  ̂
a operación. Este fenómeno tan solo se esplicá por’i  S  

d c i l 'T ^ i "  tot'os los Tejidos,%o
V sém eí J  la herida,
íle fuego las heridas de aPmaó

marcar con exacliliul la linca divisoria de 
q» tejidos interesados por la causa vulnerante hice l-i dís/n*

1 cln'^diMír^'  ̂ lis S o l o s  V Sin i u i :
mnr-rr color, V a pesar de estas precauciones se ñrosenió h 
mortificación de los labios de la herida, ciivo accúlente desnn^
ón“ ac“ ? a c i o f « S e l l g l n . t c f r S s o '

<i í í ; : '

ydisparo, sufriéndolas consecuencias

f i  8o
il" rcaV o 7 E acá l% “  ̂ dodo pulgar, y fracturado los huesos

nnfi herida exijia la amputación crue Ic pro-
Elc v J lo r^ ^  momento, sufriendo la operación con admira-

Ayudado por mi compañero D. Juan Bautista Uicher nracli- 
tié (lichd OmnutnrMf>n nnr o\ far/MA ’ •
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ma circulatorio y la compresión C|ue ejercen las tiras iihii!

w r ^ 8 :  " s s i r d í K i

¡ á ^ W a r r v o s s t r Á s
Aranjuez, 1.” de abril de 18C0.

Edo. Pablo García Carki.

«..A ,r **“ *̂ wiiiijuiiuiü u. juiin ijaiitista liicher nracli.
nietnr o medio del antebrazo^ em-

? método circular y proceder de J. L. Pelit. De^nups
V ^ disecada la piel, hecha la sección do los músculos
y los liuesos, pro(iedimosá ligar Jas arterias, no n X S  
efectuar mas que Ja de la cubilal, á pesar de haber esuendn 
ma» de media hora con el torniquete sumamente floio Inbnr 
aplicado franelas calientes á (odo el brazo ( lu n s lS ^ f r  í  v 
hacer lociones en la herida con aguS Implada
in p \  « apareciese la arteria rad a l, por cuyo fnt̂  -

S  iL^ cs| erando que se presentara la hemorragia, no^Cíni- 
ron Jos punios de sutura, concretándonos á las (iV-; agluín n- 
tes, a dejar el torniquete suelto y estar en observó'd' n A h 
1 anana siguiente no liabia novedad, y nos decidimos a aoben'r 
cMendaje correspondiente, suprimiendo los puntos de sutura
S  ^ por c ^ i ' . r u f c ,£ ; 8

i S n i "  reunión v cicatrización de Ja lierid'i
me determine a dar tres puntos de sutura con los e n í i  v
liodiodhs^nlThabifnd^^^^^^ cicatrización en WinluHiiouias, no Habiéndose consegUK o antes nar la pímct í.»

ncm88eo
os pocos instantes, y sin embargo, en este caso me íimó ó!)

I uesruncVóVl re entrt fm -T u I iU o r io ,anin V apareciendo siempre el pulso
lúh \  ía. '• K‘ "OS costo trabajo ligar la arteria cu-
s^ntrnse Ta n kaPia ^  tiempo en pro-sc.u.ii>e la pulsación, cuyo incidente nrneba más v masía
poca fuerza de impulsión ¿el corazoii v S e s ^ - a s o s  í ’l re
tn.uucnlo do lao parodea arteriales, l a > S ‘energía del sL™:
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msibfe evJ ai su a¿omel r i a 'T /  si no fuera

(le tal ¡rrVnPAmn r .  "«se compren-

Í S i ’ - á  S i »
lodo el mundo sa »P̂  C ? » ^  pcididas de consideración como

íle4*ráS lZ ?nirpf!n^°’’̂ ^’ espresamos con frSníjueza v 
( I c i C t o  wa convicción, de ima aparición inínedialá 
miendo de e S h í  algunos que presu-
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cuanto in7í»amíf'*i.°!n, «”’• ° "os retraerá de decir
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^5e I an e m K tn  ^ reproducción,
cia'ensíñ narí coiiveiiienle los medios (jue la cien-
;Se 1 f  nn,í.nrJm «"‘‘í"®" aun existiera en ellas?
aiiari 'L  inesperada
té iie ha' S ia  Í J  "«''-'"sible (! presumililemen-
naVÓ ello si ímíinrSn venciendo los obstáculos queIMi.iuio se 0 ) i»ieran hasta dom e sea posible’ iSe In instrui­
do al pueblo (le lo que debe hacer v de lo quc¿S convienfeS^
horrm- nue'ÍMVl‘''''í‘ “ ^ las escenas de

piensa ,nó¡lier‘î ^̂  ̂ j>or haberlo indicado con rcpcli’cibn la

( ueserTé a h í  q«ien <l'?a
d o ^ i S  í í ‘ñ ni con medidas anlicipadas, cuati-
tan e fim  i ífnaranS^’*̂  ̂ "? l'"‘‘ece esta razón iias- 
niedíd'is micrl *n la'.^^ h> que se crea necesario. Éas
el y (al modo ipic hasta
c £ T n  S  i  iniVr,^ aplaudiera el celo de sus anlnridadcs lu­
la v e é h d p lé h Ín ,‘‘'°  ‘̂ ®sus suliordinados:
lechrí I . ,ma i í-T  se toman después de

n v h  Z  i?é confusión y prémura, y
Taima V n n ."''^'"""'h>nienle como cuando lis dirije la  ̂ y uua previsión plausible.
el i lL ra i¡n u ® '' r'°"'* primavera, y aunque sí consultamos ei Itinerario del colera morbo asiático des(le que traspasó los
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E L  S I G L O  M E D IC O .
limites de su cuna para estenderse por todo el mundo adverti­
mos que no reconoce predilección por determinados países 
climas, estaciones, etc., pues en lodos hace terribles estrados’ 
sin embargo, en el centro de nuestra Península tenemos la'es- 
pcneneia en cuantas invasiones llevamos sufridas de ouesp 
presenta al avanzar la estación en que estamos, aumcnla^i in- 
ensillad en el eslío y otoño, par,i disminuir y iun desaparecer 

ala eiitiada del invierno. Estas repetidas observaciones nos 
autorizan para presumir con sobrado fundamento, atendidas 
as circunstancias en que se halla nuestro pais, eme e S o s  

amenazados de aquella calamidad. ¿Y qué circunstancias son 
estas para tanto temor? Ya liemos indicado algunas v vamos á 
citar otras, a pesar de que todos las conocen. ° ^
eiérrim?[p ñ ? i n t u i m e r a b l e s  víctimas en nnesfro 
ejercito de Afiica, según ya nos dicen los periódicos políticos 
y desgraciadamente no ha desaparecido, ¿xisle todaíia éStr¿ 
las ropas, en los hospitales establecidos en las poblaciones 

on erizas, y aun según noticias fidedignas se ha rxaspeíado
S e r í  mw í f f  ocasiona a f c K o

y ‘os hospitales de enfermos.
00 desconocer aun, a la vista de este nuevo ri'^or de 

eS ó l* ’ de que se aumeule al entrar más la
Invadiendo .en grande escala nuestras 

oies Además, las comiinica-
i  mif-fn fronterizas y los campamentos del ejér-
S E  permanece en el suelo africano, son tan frecuen-

2 4 9

lesrnmn « r i ' - - ' c u  suciu üincauo, son tan irecue 
l o s S E  imnosible que se apliquen ..
iS e a ím r/. medidas sanitarias que fueran de
Pue  ̂ enfermedades. Véase,
ís h,
¿T
fin <io‘ ----- “ ‘■̂ 1'''°"̂ '”"'^“ ’ uiiii alguno,

Piáis» P>*eba‘n‘nlad de que se estendicra aquella
cuerno M*̂ e. si, y que los dignísimos profesores del
asunto h® T “ "1''“ *̂’ '^ ™ n  hecho sobre este importante 
sellevVifn ^ los jefes del ejército para que
loilami ."O creemos fuera de propósi-
aquel bnnn̂ mÂ -f ‘‘"I otoocion délos no pertenecientes a
lo que hS . ‘ ® sea algo tarde, pues contra
Pasnor P .5® f^pc^’̂ rsc, ya han principiado á venir las tro- 
pueden P^  ̂ ‘̂ ccha con el imperio de Marruecos:
8fuesodpi p iw ? ‘°® P!!''̂  ^“^"do haya de regresar elTofi“ i cjoicito y sus grandes convoyes.
macernMÍi- *'®P̂ ® ^ efectos que por ser de los lia 
'‘eberinn miasmas peligrosos á la salud pública,
'̂ usladarloc A " ‘̂®™pc ^ ‘'•s ó menos largo, antes de
‘‘onde 2  vi depósitos, en sitios convenientes de la cosía,

ropas y efectos que por ser de los llamados contu- 
'JCDerinn miasmas peligrosos á la salud pública,
’̂ usladarlnc A ■ •" ‘̂®™PC ó menos largo, antes de
‘‘onde 2  vi depósitos, en sitios convenientes de la cosía, 
Des. Nn ni!"" asen, fumigasen é hiciese cambiar de condicio- 
‘lue se íicerliuio el dirijir las tropas á los puntos á
ontrada rii ‘‘®‘̂ cr permanecido antes acampados á la
‘‘“odo el® durante diez ó doce días, ya porque habi- 
*frica i n f i , • P"*̂  ®̂ P?C‘C de algunos meses al clima de
*uiud la i;;,,® inipresionarlc en sentido poco favorable á su 
*‘̂ '0S más distinto, y ya porque la eslancia en
!I‘or de n L i i  ® deja, antes de penetrar en lo inle-
‘̂ osadoPi fio " P"‘̂ ’ pudiera destruir los miasmas coléricos, 
' ‘“je por t p 'P" “C‘̂ csano, nos parece que deberían hacer su 
‘̂ iotnplo V . !" grupos poco numerosos, de compañías por 
DlDdo,V(ii-ni®P grandes masas por los ferro-carriles. De este 
"'*'iue c y cómodas jornadas, se consegui-
"’°‘uslia u I  -, *> Pegase hasta c) punto de su destino sin gran 
Puiria V rñl- si se quiere á la nueva atmósfera de su 
j ' d esnrp2^’" de trasmitir miasmas nocivos,
I Dque ipc erliculo citado ai principio, que sin ser

p| !‘u® que e'í generalidad de los casos se 
?í'''eee nn piÜ.!**", u» individuo á otro aisladameiile, nos 

muy temible la trasmisión en grandes 
i el ftinu cila'la historia repelido.s ejemplares; y 

¡.¡"dfU'eiUo que tenemos para proponer las medidas 
í'í'Díios^ de n n  ?f‘® ®̂®dü de viajar es muy dilatorio,
Rancia la ()f,iL^'""de ejército; poro nos parece de poca im- 

'■̂ ''diiiliih I n"",’ Pu‘̂=̂“>,que afortunadamente se disfruta 
¡'fgurarse ni2 Península, con probabilidades de

Do P«ip^" del desenlace de los últimos
& D lejér!i,®  y sin trascurrir mucho tiempo, ya

r í ' í  coIrS, " "i” '' °!l r:s|>,»na «¡n ol riesgo
7 , ‘Diiacreodm J . í  ‘ovación de los madrileños, á
H. INDIOS visin 2®® PU’’ sus proezas en Africa.
j.v‘®KDr pro. 9®'¡ verdadero cntusias soldados que acaban 
h P'® y donde han derramado su
kKa '®u[o,|¿ '® !P ‘Ufuslaureles; pero al propio tiempo un 

‘‘emacradoi; apoderado de nosotros al conlemplar-
»curtidos y en un estado que rev da las fatigas

y penalidades que han sufrido en una campana desastrosa . en 
un país insalubre y cuyos habitantes desconocen todas las leves 
emstiulos humanitarios. Entre otras cosas que corroboran lo 
que acabamos de decir, se cuenta el estado en que traen el 
vestuai 10 y equipo, deteriorados hasta hallarse casi inservibles, 
la  que de esto hablamos, permítasenos manifestar por con­
clusión, y también como medida higiénica, que puesloqiieel 
uniforme que visten acaso ni para ellos ni para otros podrá 
servir, hubiera sido conveniente dejarle allí, habililándoles de 
otro nuevo, ópor )o menos limpio, al entrar en el suelo espa­
ñol, y aun mejor que le renováraii al poner el pió en la Penín­
sula, entregando a! fuego el destruido en Africa é impregnado 
sin duda de miasmas coléricos. ‘ ®

liemos maiiifeslado lo que nos ocurre |■eferente á la probabi­
lidad de una nueva invasión del cólera morbo asiático. ¡Quiera 
el cielo preservarnos de semejante calamidad! Si nuestras ob­
servaciones carecen de interés, si par a nada sirven, las diriie 
sin embargo un buen deseo.

J osé M.iximino G ómez.

H I D R O L O G I A  M É D I C A .

EFECTOS MEDICmiES DE US ACTAS MIAERALES DE ARTEIJO (1 ) .
Rv-flexiones. Como be dicho ai-principio, estas aguasson sa­

ín a s . el análisis del Sr. Casares no nos deja do ello la menor 
duda, y basta probarlas para estar seguros de este aserto toda 
vez que su sabor es acre y amargo como el de las del mar v
que como estas producen vómitos y diarrea cuando se toman interiormente. lyuiju

Según la clasificación de Mr. Fourcroy, deben pertenecer á 
las saladas, puesto que el cloruro de sodio, entre t,000 partes

la de q ,:i4 , y el sulfa!o en la de 0,1-2, siendo estos tres los únicos 
principios químicos que, según el análisis referido, contienen 
estos Diaiianliales. Cloruro de sódio, cloruro de calcio y sulfato 
calcico; ¿y quien será el que pueda esplicarme ahora cómo estos 
u-es principios, únicos que, como he dicho, ha hallado el se- 
noiCa!=ares, curan, mejoran ó modifican el número tan grande 
de dolencias de que mas aíras hice mención? Vamos por parles 

El cloruro de sodio, como medicaraeiilo, es muv poco usado 
al interior; uiiicameiite se usa en lavativas como estimulante 
y mas aun como purgante. Disuello en agua. tiene más aplica-  ̂
Clones, pues I10.S sirve parábanos, no siendo dudosa su acción en 
esta forma sobre el virus escrofuloso. Tal como se baila en las 
aguas (le. mar, tampoco podemos negarle sus virtudes sobre 
esta cnfcrmedoil, aunque no en todos los quela padecen núes 
yo he observado, y otros prácticos habrán observado lo mismo ' 
que cuando las escrófulas existen en un sugcLo irritable y de 
lem peramenlo ner> ¡oso muy marcado, los baños de mar no solo 
no le alivian, sino que obran tan mal sobre esta enfermedad 
como aiimirablemente bien cuando los temperamentos son lin- 
laticos. Esta consideración es importante.

El cloruro de calcio se usa en medicina para combatir las es- 
crotulas, ios infartos de las visceras, losde las glándulas linfá­
ticas y como aiiUhelminlico. Podemos, pues, considerarlo como 
ayudante del anterior en las eiifermeiiades escrofulosas y con 
a propiedad ademas de resoh er los infartos de las visceras v 

los (le las glándulas linfáticas. ^
¿A el sulfato de cal, que es el último de los principios nue 

poseen estas aguas? El sulfato de cal no so usa en medicina. 
Ademas, las aguas que le contienen son duras ó gruesas, como 
por ejemplo las de pozo, que le poseen en gran cantidad toda 
vez que a su presencia deben, no solo su sabor v la irri­
tación que iiroüuííen en las vías digestivas, sino la propiedad de 
no cocer bien las legumbres y de uo disolver el jabón, bajo este 
concepto, esta sal más bien que un principio medicinal es 
poco monos que uii veneno.

Lonocidas las virtudes que en medicina tienen e.slos cuer­
pos desde luego se concibe que puedan obrar con eficacia so­
bre las est-rofulas; pero fuera de su disolución eii las aguas, es 
decir, dados bajo cualquiera forma farmacéutica, ¿puede com­
pararse la acción (le los dos cloruros (ya no hablo del sulfato que 
carece absolutamente de ella) coa la que solirc esta enfermeíbad 
tienen las preparaciones iodnrada.s y ferruginosas? Me parece 
que (le mngiin modo. ¡ Y sin embargo, ios cloruros que coiilic- 
nen las aguas minerales obran con mucha más eficacia sobre

(I) Véase el número 3-21.

J -l-l
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2 5 0 E L  S I G L O  M E D IC O .

\!\9, cserúfuhs, (lUC las preparaciones rcreridas miradas por nos- 
lascserumi ’ 1 J  ^  s¡,i embargo, las caiiUdad’s de lo.
S r c l S S Í i s X l K n  ú ," ik íS ^ n ° 'c tó T « ii¡S ¿ í.b K  c m -
paíadSs con S,ueUas en que sellan bajo cual<ia,e, a forma far-

- to é  l.ay“\,n” ™eí; lafaguas mmeralca que tal virtud co- 
mullican áloe principios que conlienen? ¿Sera la 
S e  ningún--''^  tJm  vez aueel baño tem|)lado o do 2S\ que

para corregir las escruiums y 
que los baños fresco y frío coiiteiigan además de los cloruros, 
r U ° m r r a d o T l . í o ™  ó pero ol scuor Ca-
sal-es nada dice (véase al señor Ilubio j de estos dos pi iiicipios, 
íuo  drscgurohiliiera-indicado si los Itub.cse eucon rodo en 
I  a n á S  Pero ipueden existir en las aguas, si o noí \  o creo

'‘"Kl'iíullíe K t d K r “dr,cn"?ís“ conocimientos no podemos 
dmhr encontró en los depiísilos que foimabaii las aguas dt 
ra  -Sbad cTe os p incipio que no existían cuando analizo 
S r í  u X v  cito nos hace inferir que,, auii<iuc precioso 
sfemnre el análisis, sobre ludo para la clasiíicacioii de os ma­
nantiales no es, sin embargo, el luitco medio a que debemos 
a encnios’nara apreciar, ni aun á pnon , las virtudes dé las 
a"uas minerales, ya porque, como acabamos de ver, hay 
irTuchos principios que pueden pasar desapercibidos en aná­
lisis mefor hechas, y ya porque las mismas manipulaciones
nue estas exigen tales con o la desecación, evaporación, ca -
S c i m t , ctm etc , buslun par» hacer desaparecer algunos de
«nK nriiieinios. sobre todo los que son volátiles. , . - •

Pero aun cuando Berzelius haya encontrado en los depósi­
tos de Carlsbai! principios que no existían cuanilo analizo las 
anias estos debían hallarse en cantidades tan exiguas, que ja  
imr4nacimi se resiste á comprender como pueden proilucir, 
baio°e*la forma, los efectos maravillosos (lue vemds en las en- 
ftn-medades ;rero estos efectos se dehen a los principios conle- 
nUloreií las aguas, o á algún otro agente que nos es descono­
cido? Antes de responder a esta pregunta quiero coiicluu mis
reílexioiies.

«enio'Ss ue he dich edian tali bien en el baño de 2 .“? Que 
fo  , á nadie se le ha ocurrido que los ^
calcio Y sodio pudieran curar los reumatismos, ni lo. herpes 
( no es n S ^ ^  (pie estos erupciones se curen tan bien en 
estos baños como en los sulfurosos?), ni las ncura g ia ., ^
parálisis ni las neurosos, ni las dem-as enfermedades de que 
más atrás hice mención, y sin embargo todas desaparecen o se 
alivian cu el baño templado, que no^liene mas principios que 
los cloruros referidos y el sulfato, que mas bieu que remedio e. 
p o c S S o I r  u^xn v/neno. ¿Qué hay pues, repdo «n l a ^  
minerales que tal virtud comunican a los principio, que ili

^^üL^elIgañémonos: en las aguas minerales, \  
duelo elaborado por un cuerpo que tiene ®
ese (luid misterioso contra el cual se han estiellado hasta ahora, 
se estrellan y estrellarán en adelante, t idos nuciros calculo., 
t!das nuestras investigaciones. Yo bien sé que hombres de re­
levante mérito, cuyo saber yo mismo reconozco y repelo, 
piensan de distinto modo, y que solo conceden a as ^  mi­
nerales las virtudes que es comunican los principios que po- 
S  pSo entonas; ¿por qué los resultados que producen no 
Islán en relación con las virtudes medicinales de esos mismo, 
principios químicos? Mas: ¿por que se curan ellos enfer 
roedailes para las cuales sabemos posilivaraenle que estaban 
contraindicados? ¿No vemos esto lodos los días/

Aparte de las razones en ciue rae fundo para disentir do mu­
chos por no decir quizá de todos los dignísimos directores que 
están al frente de los establecimientos de España, mi inleligen- 
cLh mi instinto mismo so rebelan contra esta creencia. 
sea la de la mayoria, siquiera la apoye la ^«^on; y i o hay re­
medio, cada uno es forzoso que sea aira.tiado por acjuello que 
está en armonía con su modo de ver , y aun diré mas, con su 
or^^anismo. Este, pues, y aquel me dicen con una edoenencia 
irresistible, que en las aguas minerales hay masque princi­
pios mineralizadores, que hay más que ’ o íSo Idó
vida, una vida relativa, una vida (lue toman de la tierra cuando 
esta las elabora. Y no soy yo solo a pensar asi, pues ilc la 
misma manera piensan los célebres Repler, lluÜmaun, Boidcii

^ í  Y*'cómo no? ¿El mundo no vive acaso? ¿no es un sér? ¿no 
sieVe? ¿no tiene movimiento? ¿Y el sentir y el moverse no »on

los dos elementos principales, por no decir o. único., que 
constituvcii la vida? Puesiiué, por ser su molo enorme com- 
para la con nuestra eslremada pequenez, porque le vemos lo- 
miívil é ^sensible en la apariencia, ¿hemos do creer que esla 
exento de vida, que es una masa informe, que pertenece, en 
una palabra, á los cuerpos inorgánicos? Eslo sena un delirio, 
Pero dejemos aun  lado tos sentidos que tantas veces «os en­
gañan y apelemos á la inleligencia: ¿no es el mundo uno de los 
bíillantes cuerpos que componen nuestro «is ema plañe ^  
;no llene uu movimiento por medio del cual rueda sobre si 
mismo, liaciéiulonos gozar de la belleza del día o de la majes- 
lad y de la noclie? ¿ao licae olro l « f ‘»
gira en torno del sol, haciéndonos gozar igualn eiUe de la va 
riedad encantadora que nos proporcionan en qjj
se divido el año? ¿su eje, en íin, no cambia P f  
lugar á esa asombrosa mudanza de los ^iguos 
ocupan boy respecto al sol una posición tan d .tinta de la quí 
3 n  eli tiemp'o de los egipcios y que tanto l ama a ten .o 
de los hombres pensadores? El ilustre Uerschel todavía asM 
al sol uii cuarto movimiento, el P}'uyeccion, que segUB 
é l, más que el cambio de posición del eje, lia 'e idadeu  tau 
de la mudanza ([ue, respecto a este astro, se observa cnlM
signos del Zodiaco. , . t  ̂ moioria wr

¡Cuatro movimientos! ¿Y quien se 1*̂® 
ventura? La materia permanece siempre quieta si otro d g  
no la mueve. ¿Quién, pues. es este agente / ^
que, con su mano poderosa, le
proyección, el cual basta para que atrayéndole despuc. e !^  
le obligue á describir su mmcn.a órbita, e . decn , a girar« 
torno suyo. Enhorabuena; creo que asi Pudieia ’ . I j S  
Dios lodo lo puede; pero lilosolicaraeiUe baldando, Y 
de dar alguna razón do lo que pasa a luicsti a vista ’ ¿ ^
digno del ArUfice Supremo que en vez de daile el 
con su mano, le hubiese animado y organizado de m a n m ^  
pudiese crear dentro de si los movimienlos ‘l u e ^  peí teñe 
como los eren el hombre y como los crea n lodos ios cuerp»
animados? Yo á lo menos así lo creo. ^nni su viá»

¿Y siente el mundo? Me parece que basta ver cua .u 
se debilUa á medida que la iníluencia “S
nuye en el invierno, como, por el contrario, se an ma. v 
fica y crea cuando aquella-aiimenla en el verano, Y '^ t a ,  JJ 
último, observar las perturbaciones que 
los planetas o los cometas se acercan a su esfera d t a W   ̂
¿cómo, pues, negarle esta propiedad' La yda del 
este cuerpo como la vida del hombre es al suyo, quiero ^  
que está en relación con sus organizaciones ^
vida del hombre, circunscrita a un espacio 
vemos, si puedo espresarme asi, y la pueden upreuar nje. 
senlidüs: la vida del mundo, diseminada Por uua mole 
de la cual solo vemos un átomo imperceptible (a»i se o 
llamar respecto al lodo), se escapa a nuestros sout’dos po^ 
no podemos abarcarla en su conjunto: que la 
la inteligencia , y ella la apreciara como hace b e ^  
apreció los movimientos reales y los aparente, dt 

Si pues el mundo vive, si es un ser como parece 
ridiculo negarlo, ¿cómo es posible que los PjcUticw¿ 
se elaboran en su seno y brotan después e n . i  sup« i, 
dejen de arrastrar consigo parle de la vida de c» ® cu*; ̂  
vida que les pertenece, una vida parecida a la que lo 
tales arrancan de la tierra? Las aguas minerales, e j

lo que es igual, su misma vida, qj'®. 
manlenia en sus exactas proporciones a los Pi''»cipio5 ^ , 
lizadores, estos, libres del lazo que los uu'?'!''
corren a formar nuevas combinaciones con los cuerp h 
nen más aliiiidad. Las aguas del mar, de cuya vma 
mos dudar, ¿no mueren y se descomponen a peto j* 
sacado del Océano, despidiendo un olor a ' ct®= c le P̂ ; 
ble? En una palabra; si el mundo vive, nada dt 1 ¡jje ^  
tenece puede carecer de una parte de su vma, j jjIoí** 
aquellos productos que son elaborados en su seno,
siempre las aguas minerales. 

Y siendo eslo así ' '
iiieraies. . r o r l n - i1, como lodo parece Jcc^cslrar o

bieniio, por otra parle, en las aguas minerales 'iuccn..¿ 
.irludcs estén en relación con los efectos q ^ c j ,iLcoiiot"’̂  
iuién, sino á ese agente, cuya esencia no. e.
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por venlur 
ei quid qu< 
humana m 
liquides c( 
estos efecli 
de olro mis 
plicar cóm 
cómo tres
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! de la va- 
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i los cuerpo*

Jemos de atribuir estos efectos? ¿y estos efectos' se esplican 
por ventura? ¿no son misteriosos? ¿y no es misterioso también 
elr/mdque anima las aguas minerales? Pues ya que la razoS 
humana no es capaz de poner en armonía los efectos de estos 
líquidos con los principios que los mineralizan, y puesto i/ue 
estos efectos son un  ̂crdadero misterio, hagámoslos depende? 
de otro misterio, listo, ademas de ser lógico, nos permitirá es- 
plicar como obran las aguas minerales de Arteijo es decir 
como tres principios, uno de ios cuales es poco menos aiie ¡in 
dolendíis?'̂ '̂ '*’̂  ’ modiíican un número tan graiide de

r¡l“¡ entenderse ios miste-
las aguas minerales producen en las enfer- 

^dadtís, y si as razones en que me fundo valen also nreciso
posfónori una importancia muy <upe-

cuaU-Pmn-mí®!*'’ química, á laS  marchar con pasos de jigante, y cuyos progresos
í  un dia á descorrer elévelo bajo

rf® oculta todavía ese misterioso modo de obrar de las 
Jguas minerales? Pero aparte de esto,; á quién sino á h  nní- 
ren p ?  la importancia que de día en dia adiiuie-

iosadn?iniJ.pmn ¡ ‘Conocidos mejor, ¿no es forzoso que
sm? 1  ‘ mejor? \  administrados mejor, %o
í  sú h  curaciones sean más iiuiierosas?

Conífl 1 ?  • ’ ¿Po î;*an clasiíicarse las aguas minerales?
«m-ipií imposible. Y este solo
E a  V *'l'í«‘‘‘éodonos de los que nos ha hecho hasta
para mil In ■ ^ ® haciendo cada dia, ¿iio es bastante

con carino, y más que con cariño con ros- 
5o á nríií? M además consignar, que s i el meto-

es p? ecioío por las razones re feridas, el á posleriori 
íalt/e!  ̂® mtí/íarfos de aquel deben a q u i-

^siúiago, 28 de noviembre de 1859.
Agustín María Acevedo.
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Q
eemt ° ^®**'®* “1 S r. D. Miguel Fernandez A rredondo, en 

ación ¿ su articulo sobre médicos forenses , inserto en el 
número 318.

'Orfia? uii

í®PeticE?m y la aleiicioH de Jos lectores con
gusta íiumenlan la fuerza de los razonamientos.

1'̂ ‘cio n?ii3 sus opiniones, y dejar al
Ea Imwt «Jpi-ec‘ucion. Sm embargo, como he sido yo

las suyal 
o asuii 
incon

.. — sin íiornV:" que lio quisiera üesonten-
‘"■uponin ^  Por estas consideraciones

n así, he andado 
contestar, resol-

T
afición, ó mejor dicho, me repugnan las 

i 4 o r S .  r ? ; ^  i  publicaciones de

‘'.cruapuez impugnando las suyas, 
los miW^« ® ®"1̂  ̂discusión soSre el eterno asuii- 

i^aienies ’ si no temiera chocar con los incon-
sin nnL ® ‘le los qiie no quisiera desonten-

p r o n o n ^ ®  la redacción. Por estas consideraciones 
‘’í'ctaaíian m „ 5  ^‘‘r''® 1̂  ‘‘̂ pUea, y aun así, he andado
' ‘̂ adomp „i días entre contestar o no contestar, resol- 

fiue'̂ nir*/!!,P®*̂  ® primero, casi con el esclusivo objeto de 
•Ü*»®- al háhiíwí!.^ ®® admita una especiq de que me ocuparé 

de los jiizgaíi(í̂ ®® ocurre en Almería respecto al

¡"'sana 5̂ ?'?='*'!®̂  ’ 1̂'*® destruye ni aun debilita siquiera 
ÍPderada uiilLi«^?''i®'^ ?'] /1“® ?l'®yd “ > impugnación á la 
íf'üie presphfo^^u P ®®dil>leciimenlo de los médicos foren- 
?aso r ( i K í . l i  'P"® gratuita como partidario ó
IJíKinado semShíL^®®^^®'® "íeüico-Iogal. cuando yo no lio 

y lal r®̂ ® ’ y M® hilen testigo mis es-
Asi V  ̂rn , publicaciones sobre asuntos profe- 
la desSr/u® dospacliandüse a su gusto, nos ofrece en 

(]«®̂“'2a(la n situación actual con la medianamente 
¿? la iasv S i,?5 ^® '’®“^es en Almería, deduciendo en pro 
Sf'^’ '*'111 sutmSn'i®'"® eonsecuencias que yo be negado y 
ninff̂  'Iliciones ?inD̂ í.®̂ l'}‘̂ ®^^®d‘' oo fuei’a una de

‘̂ orrcclivî ®.?.®®! 1®®!®̂' io^oncion se dejan correr sin 
®̂da vez niK nliníiV® ® á alucinaciones y eslravíos 

apartan m:is de la realidad, Yo iio he defen­

dido minea el desconcierto que hoy reina en la práctica do 1a 
medicina legal; lo que he hecho ha sido combatir ese optimis­
mo que tanta fruición causa a mi compañero y á otros muchos 
porque aun suponiendo realizable la institución, no alcanzaría 
a satisfacer el doble oJjjelo que se proponen sus apasionados 
de mejorar hasta el sum m um  la administración de justicia v 
sustraer a los demas profesores del improductivo v penoso 
cargo que se esta haciendo pesar sobre ellos, aparte de que 
supondría un lujo admirablemente chocante ai lado del lamen­
table abandono en que se llalla todo lo relativo á la vida v á la 
salud de los hombres. ^

lie dicho antes que esa clase de facultalivos forenses de Al­
mena, de que mi compañero nos dá noticia como razón con- 
uindenle para probar por la espericncia que, aunque imperfec­
ta, llena siipcrabumlanteraenle el gran vacío que vo creía 
encontrar, no pasa de ser una ilusión, y esto merece  ̂que vo 

' " 'r ?  y’ 'H®® y '  ®y ® coo mucho gusto.  ̂ ^
bl br. l-ernaiidez debe padecer equivocación ó estar mal in- 

foimado acerca de lo que ocurre en Almería, ó en esta provin­
cia rijen otras leyes que en lo resLanle de la nación; su po­
blación esta repartida de diferente manera, sus habitantes Ln 
fabulosamente pacíficos, y aun cuando riñen, solo se infieren

nos refiere comprende la certeza de lo que

MwÍn̂ *̂ !fi®l.®A® ’ V  se comprende acá en la
I • ®̂® tleclaracioiies periciales no hagan 

prueba legal ínterin no sean suscritas por dos personas comne-
s^rio? n ? ^  ‘̂ ” '® ®® y cumple ?sla r í o .sicion, que no se admiten sin este requisito en la \udiench 
del ternlono^ Ahora bien; siendo Almería una de las provin- 
S ®® ®f sucedan las cosas de otro
í n í  m ^A i circunstancia suceden, oslo no
consli uje la regla general, ni su particular jurisprudencia es 
aplicable a los demas pueblos. Pero aumpie fueran dos faculta­
tivos en lugar de uno, aunque fuesen tres ó cuatro siempre 

® dificultad que de seguro no conseguirá ven- 
cci el Sr. Pernaiidcz m ninguno de sus correligionarios - la de 
tener que actuar frecuentemente otros facultativos que no sean 
?  “ cdicos del juzgado han de residir en aímna parte
y esta parte lia de estar á alguna distancia de la en que pueden 
leclamarse sus servicios: para trasladarse de una á otra aunque 
estos piofesores tengan el pié en el estribo, y el alcaide 1̂ -  
peclivo tenga en eFbolsillo, como suele demrse, al porlador '
n?n.V'^^*®'^’iî ®®®̂® ®® Pcsildo, diga lo que quiera el Sr. Fer­
nandez, que lleguen con oportunidad á hacer vomitar un ve­
neno, a contener una hemorrágia, á reducir Jos inle'linos 
es rangulados a Iravesde una herida, etc., etc. ? ¿Tienen los 
habilanles (Je Almona la suficiente flema para dejarse morir 
esperand® la llegada dcl forense, sin reclamar los auxilios de 
bsprofesores de la propia localidad? ¿Y estos son tan crSeles 
olvidan tanto su propia resiionsabilidad, que nieguen sus sa­
porros á quien peligra y sucumbe por faltJ de auxHio? Y sU¡ 
soc()ircn, ¿ quien declara? ¿Quién es el forense de h e c h o ¿ i  
^ ¿ 0 “c P'Tcl representa el forense verdadeim’

Que se sirva resolver estas dificultades el Sr. Fernamlcz v
d e E i ?  f Í.7Ü'1 ®'‘i *‘*5 alabanzas á la institución queduiende. Entre tanto el grato y pequeño arroyuelo, fácil de sal- 
lar, que nos pinta eii contraposición del abismo que yo veía en 
dichas dificultades, ciinliimará inercciéndome igual califica­
ción, y quedara prohatio que la imperfecta clase de forenses de
íó ímr‘ mi? ol vVcio EeSla?

Y no se diga que echo mano de lo raro y escepcional nara 
sostener una oposición obstinada y sistemática, no : lo (fue 
refieio e= la regla general, es lo frccuenlc, lo ordinario iS 
que sucede a cada momento; es el retrato de casi intlfwm? 
CDsos do medicine iogai. Los’do herida^™  los e„ 1™ ™„ 
may®r frecuencia intervienen los facultativos, v en esla rs i no

**uf*ca fulla motivo para suponerla y
ti ■' ■■»ilean ,monto Icijcaz socpiio, y lo poco que este se retarde, no pasará se<ni-

la el abogado defensor atribuya a esto retardo todos los acci- 
lentcs y complicaciones ulteriores. Todo lo cual conduce a que 

e lacullalivp mas próximo sea el que auxilie, y sus deciara- 
ciones sean la basé de los procedimientos. Asegurar lo confi-i- 
no es salirse del terreno de ia práctica. ‘ •
, A pesar de todo, yo no me ojiomlria de una manera absoluta 
a la creación de los médicos forenses, que en ciertas ocasiones 
pueden prestar indisputables y cmineiiies servicios, principal­
mente cuando hay que constituirse de un modo porraanente en 
im pueblo que carece de profesor, evitando así el i S i  ve?
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ces inmoral é inhumano proceder ele robar a asistencia faeul- 
taüva á un honrado padre de famiha para llevarla cumpliaa y 
esmerada á un bandido ó á un borracho, que tal vez han reci­
bido sus lesiones en justo premio de su crinainal conducta, »i 
no estuviera persuadido que con más economía y ventajas mas 
positivas podían evitarse estos y otros muchos males proceden­
tes de la ninguna organización del servicio medico civil

El Sr. Fernandez, desfigurando el hecho capital de la cuca- 
lion, insiste en considerar rarísimo el caso de tener que acluai 
iudicialmente los profesores no forenses, y dice, que a seguir 
mis doctrinas nohabria institución posible rii eii lo eclesiástico, 
ni en lo militar, etc. Efectivamente tiene razón el Sr i t r -  
nandez: algunas veces se prestan servicios eslraordmarios en 
sustitución, y de ello voy á referirle im ejemplo pereulorio por
si él no lo tiene á mano: . . r.,.o

liase publicado recientemente un decreto disponiendo que 
se recojan las observaciones meteorológicas por otros emplea­
dos que no son los que componen la comisión de Lstadislica 
general, á la que estaban encomendados estos trabajos. i or 
dicho decreto se señalan veintidós estaciones de obsenacion 
pararecojer los datos que en él se designan, disponiendo ai 
mismo tiempo que al encargado de esta operación se indem­
nice con 2,00ü rs. anuales y t,O00 mas para un ‘lynilante, lo 
que, aparte de los gastos materiales, forma un lotiil de ()0,üüJ 
reales. En este decreto no se sabe qué admirar mas, si el es- 
üuisilo cuidado de in d em n iza r  á los encargados de estos traba-- 
IO S ,  que ya disfrutan un sueldo, como nunca le Icmlna el 
Sr. Fernandez aunque fuera forense, ó la cariñosa y paternal 
solicitud de dolarles de un ayudante, quiza para que no so les-
frien al asomarse á mirar el anemómetro. . i

Aquí tiene el Sr. Fernandez un servicio tns:gnificantc ., algo 
más insigniíicanle que el de llevar grális los estados sanuanos 
que con no escesiva cortesía se nos exijcii. más frivo lo  que 
vacunar de balde á los niños de la población, y mucho mas 
pequeño que reconocer ideni quintos, curar idem vellis noUis a 
los heridos, hacer antesalas en los despachos de los jueces, etc., 
y que sin embargo el Gobierno le considera impqrlaiite y dig­
no de remuneración. Por supuesto que si el Gobierno (y per­
mítaseme esta digresión) hubiera caido en encoinendar esta 
comisión á los médicos, se hubiera ahorrado muchos gastos. 
Nosotros la hubiéramos desempeñado á las mil maravillas, 
porque somos gente que madruga mucho, nos aguantamos con 
todo, V conocemos jierfeclameiite el termómetro, el higronic- 
tro y lá veleta, si es que nuestro mismo cuerpo, espueslo siem­
pre á la intemperie, no podia sustituir á estos instrumentos, 
ahorrando también el gasto de su compra donde se carezca
de ellos. , . . . .

Observe bien el Sr. Fernandez este caso de siislilucion es 
traordinaria, que no volverá á repetirse probablemente en 
nuestra generación, pero cuyos ejemplos podíamos multiplicar 
hasta lo infinito en otros asuntos, y diga con franqueza si hay 
igualdad de circunstancias con lo que él pretende. Diga si ha 
visto que ciertos cargos oficiales se encarguen ordinariamente 
y con frecuencia  á personas independientes, como son, o por 
mejor decir, como deben ser los méilicos. No: esto sena un 
ataque injustificable á la independencia y á la personalidad del 
ciudadano libre, que solo toleran los médicos habituados a 
considerar como evangélica virlnd el besar la mano que alza 
el látigo que los castiga, y á calificar de frívolos é msignilican- 
tes trabajos á servicios cuya importancia nadie les ha de dar, 
si ellos mismos se la niegan. .

lie escrito ya demasiado para lo que rae proponía, y ademas 
creo que voy á descarrilarm e  si continúo. lie concluido, pues 

Almadén, 13 de marzo de 1860.
J uan F rancisco Gallego.

na vez ñor la salida espontánea de algunos pequeños cálculo, 
al emitir la orina, lo que generalmente se verilicaba con dilicul- 
lad Y siempre con sensaciones molestas. ,

Tres años consecutivos vino padeciendo de esta crue dolen­
cia rebelde á todos los Irataimentos, cuando el articulista fue 
llamado; observó el dolor eii una ocasión, y juzgando indispen- 
sable un reconocimiento vexical para apoyar en los dalos que 
resultasen im tratamiento acertado, procedió a el, persuadieD- 
dose muy luego do la existencia en la cavidad de dicho organo 
de varios cálculos urinarios. La apreciación del tamaño de k  
mismos sin duda alguna sugirió al profesor la idea de hacerlos 
salir oor la uretra sin operación cruenta, asi como la naturaleza 
de este órgano eii la mujer, é introduciendo en ella sucesiva­
mente unos bordones preparados con esponja, según diseiio que 
facilitó a! farmacéutico, los cuales eran en numero de 6 y gra­
dualmente másgriiesüs, tuvo la satisfacción de ver 
»le la aplicación del segundo fueron arrastrados la J 
«con solo una ligera incomodidad, tres cálculos la^ dimen^ 
»nesde ios anteriormente espiilsados. Durante la del lerut 
«arrojó otros tres. En la del cuarto dos, y en el primer dia« 
»la aiilicacion del quinto otros Iros; no yolviemio a prc»e a- 
»se ninguno duratilc los dias de la aplicación de este ulluuí 
«bordon, ni en los cuatro que lo estuvo el numero 6.« _.

Desde entonces la enferma, complelamenle curada, vio lieg 
y pasar sin dolores las épocas menstruales y recobro su saw 
completa, sin que después de dos años haya tenido la nieua 
novedad.

P R E N S A  M É D I C A .

E S P A Ñ O L A .
C á l e n l o s  v e s l e u l c s  e n  i i u a  n i n i e r . — E a p n i s l o n  «le l o s  m i s m o a  

n i o d l a n t c  l a  « i l l a í n c l o n  a r l l f l c l a l  y  g P H d n u l  i l c  l a  u r e t r a .

E S T R A N J E R A .

A n g i n a  m e m b r a n o s a , - U a o  d e l  h i e l o  e n  c e t a  e n f e r m o M

Con fecha 10 de marzo remite desde Córdoba el Sr. D. Anlo-. 
nio Alvarez Peralta al Eco de los w m ja n o s  una observación 
relativa al asunto del epígrafe. . . , -

Una joven soltera, de 23 años, de constitución robusta y sm 
padecimientos anteriores, dió en padecer unos vehemenlisimos 
dolores en la región vexical al llegar cada época menstrual, que 
parecían poner en compromiso su vida, y que lermmaron algu-

E1 doctor Blano, de Slrasburgo, ha obtenido, según di«i 
notables resultados en el tratamiento de la angina membrano^ 
por medio de los gargarismos de agua fria repelidos de 20 
veces por hora, á beneficio do- los cuales ha salvado a tonos.
enfermos. , .

El Sr. A. Grand-Boülogne preconiza con el mismo objeta,® 
medio análogo, aunque en concento del autor de 
más fácil y menos fatigoso para los enfermos; i«e<ho cü« 
buenos y constantes resultados autorizan al profesor citado pa 
asegurar que la angina membranosa, convenientemente irau 
da, debe clasificarse entre las enfermedades más benignas.

Este medio consiste simplemente en hacer que los enierw- 
lengan en la boca pedacitos de hielo. .

En 1850, bailándose en la Habana, fue cuando por vezp 
mera recurrió á esta medicación en una epidemia muy nían? 
de anginas membranosas y á veces gangrenosas que ocasi 
ban muchas victimas Hé aquí cómo refiere el caso. .

Una noche, dice, fui llamado para ver áuna joven qucjJL 
dias se había agravado en tales términos, que el pf' îesorq 
la asistía había declarado al retirarse que la muerte era loj-jj 
nenie. La angina, en el caso de que me ocupo, presenw^* 
forma gangrenosa: escaras negras existían en las amip^ 
en la campanilla y en el velo del paladar; la 
estertorosa, los síntomas de sofocación empezaban, y 
dor de la cama se percibía un olor felido que miecia
atmósfera. .■ ni f-

Confieso que ante semejante aspecto no me «
rayo de esperanza; pero no queriendo peniianecer en la ' 
_.y_ __ lr,c «nnioo í»nf.>rmaS Cü'l

hidrico (á parles iguales) y envié á buscar hielo,
do á la enferma que tuviese constantemente en la
los del mismo. A las dos horas jeosa adimrablel ya n? »‘’‘\ | ii
lerlor y los síntomas de sofocación liabian dcsanareciao-
siguiente por la mañana entré en casa de la enferma, y
plorar el pulso ni la garganta manifesté que se había s .
Efectivamente, todo haliia vuelto á entrar, por úeciru> ■.[, 
órden: la respiración era natural, la deglución caí-i *• 
aunque las escaras no estaban aun bien dcsprendidaN ‘ 
sa iba recobrando tan buen aspecto que eviuentero^'sa i i y d  iü cu u iau u u  lüii
peligro había desaparecido.—Continué con el 
durante veinticuatro horas, y á los tres días la con
nada dejaba que desear. .«urina "

El mismo resultado obtuvo el autor en una soorii
enferma anterior. . . j  • mnrnbrf®®íEn I8b3 se declaró otra epidemia de anginas men 
que se cebó principalmente en los adultos, gpof
que el cronp hacia perecer muchos niños; vcnl̂
enfermedad el hielo produjo maravillosos 
es que el Sr. G iu n d -Boulocne tuvo, **fi^de, la 
haber sido llamado sino para niños «en quienes

diflérica tod 
confiesa que 
los mismos. 
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diftérica todavía no había invadido la laringe;» pues él mismo confiesa que en el caso contrario los resultados no Imbieran sido ios mismos.
Desde mi vuelta á Europa, continúa, es decir, desde hace 

seis años no ejerzo la medicina, y no he podido por lo tanto 
comprobar en Francia los efectos del hielo; pero los resultados 
obtenidos por el Sr. Bi.anc con el agua fria confirman mis ob­
servaciones. y de su esperiencia como de la niia puede razona­
blemente deducirse que el más poderoso de los antidiftéricos es 
el frió.Resumiendo, pues, y sin engolfarme en una disertación teórica, deduzco de los hechos que preceden las dos proposicio­nes siguientes:

t.“ Por una acción local y primiliva, el hielo contiene ins- 
lanláneainenlc la exudación diftérica;

2.' Por una acción secundaria ó redeja, obra sobre el ele­
mento nervioso y restablece todo el. sistema en condiciones 
fisiológicas normales,,incompatibles por consiguiente con la 
formación del prodiicló morboso que constituye la difteritis.Como es preciso hacer justicia á los antepasados, terminaré confesando Iiumildeinonte que la idea de emplear el hielo me ba sido sugerida por H cfiíland , cuyo autor le recomienda for­malmente en las anginas gangrenosas,

{R evuc (Ij therap . meil. ch ir.)
A n tra x ',  t r a t n m l c n l o  p o r  lú a  In c tu lo n c a .El Sr. Laügieo ha permanecido fiel á las ¡deas de Dupuytri-n sobre el tratamiento del anlrax; cualquiera que sea la teoría luese admita acerca de la naturaleza de esta afección, la príclica debe continuar la misma: es preciso desbridar.

Düpl'ytrkn procedía de la manera siguiente: hacía primero 
ina incisión como para la abertura de iin absceso y en la direc­
ción de uno de los diámetros dcl tumor, teniendo cuitlado de 
loe dicha incisión sobrepasase por uno y otro lado la circunfe- 
rencia de la parle enferma; inlroducia én seguida 'el bisturí de 
plano por debajo de uno de los labios de la herida que acababa 
Reproducir, y hacia salir su punta por enfrento, más allá (le 
la Circunferencia; volviendo entonces el corte del bisturí, y 
o'cijiendo su punta hacia arriba, incindia hácia sí, y de esta 
^erte corlaba desde la circunferencia al centro. ResuPaba de 
"lo una incisión en T, Repitiendo la misma maniobra en la 
“ha mitad, resultaba todo el tumor dividido cruciolmente. 

Lalusunu preconizaba la incisión circular practicada en la 
del tumor que circunscribia; y cosa digna de notarse, las 

P asi aisladas no (irán atacadas de gangrena, 
ohr pues, partidario del desbridamienlo, que

por medio de jiicisiones, variables en cuanto á la es- 
: según e! estado de las parles sobre que opera. A la

'̂•’î '-'lar de L.vllkmvnd prefiere las incisiones reclili- 
cas ele Dcplytrkn ; pero lo más comunmente hace de la misma 

P las dos incisiones, (jue encontrándose constituyen la 
Igj ’ Sm introducir, como bopuYTiics, el bisturí (le plano en 
E s te -b lan d a s  para cortar de la circunferencia al centro.

procedimiento, puesto en práctica j)or el Sr. Laugier y 
ííalorosô ^̂ '̂  número de cirujanos, es más pronto y menos

.®s®ucial en lodo esto es que el desbridamienlo no sea 
®̂ Pi’hciso que sea bastante profpndo para que dé los 
que de él se esperan. Estos resultados son apresurar 

regg|^i)''hlvimienlo do una intlamacion de buena naturaleza, 
®uv , y por último calmar los dolores que,
para Al á veces, constituyen un síntoma, alarmante
dp lü« y no dejan de tener influencia sobro el 'éxito
'‘«^enfernn.dad. ^
briju|'?®''‘'hmenle, la esperiencia iiosha enseñado que un des- 
compigĵ l̂h [firdio ó escaso y limidaraenlc practicado es, ó

in-.itilómás h'ien perjudicial, en cuanto que 
del enfermo, conmueve violentamente ̂ .......... ............. ......... ..  _ __ ................... .

® 'lue la eslranguiacion délos leji(\os sea mayor.

>11 I Mujuiuu  ̂uüi üiMcriiJu, LUuiiiUvVC \lüicnidnjüíuc 
de produce en la parle otro efecto que el
lancia r!n ‘I*’ congestión, luicLcndo por esta última circuns-

''nanro,! 
• ‘‘"P á ti y arnecluiic^N ( l iv o r s a a  ile l a p a r a t o  «lo I»  v laloo^ 

ü «  «loMOrdcncH d u u t n r i a a ; p o r  e l  « r .  H a n c o c k .
J-OS hcchcfaros; W s  ̂indicados por el Sr. IhxcocK no parecen ser muy 

Lliscrvaíifw^*’ Vem-kao y otros aulnres han
visid seniojanl(!s. Las afecciones que el Sr. IIvncock 
la'spn^I'^^-^‘*“®®î ĉncias do los desórdenes de ■a dentición

1 suerte I
s la exutlí"

esirjfJ'^^^'‘*'1 espasmódica de las mandíbulas, c! lortícolis, 
îdrp, PítVJ f [‘relapso del párpado superior y la amaurosis. 

I‘*linctitp j„“X^*ccciopes las del aparato de la \ ision, y ((rinci- 
h amaurosis, son las más frecuentes.

Según el Sr. IIv.nt.ock, estos casos pueden, si no distinguirse 
por lo menos sospecharse, porque comienzan de una manera sú* 
hila, sin ir precedidos de ninguno de los fenómenos que anun­
cian ordinariamente ia amaurosis, ni de síntoma alguno en re­
lación con un estado congestivo ó inllamatorio en el ojo, nérvío 
óptico ó cerebro. Con mucha frecuencia, á más de esto, los 
desórdenes dentarios, punto de partida de los accidentes, no 
ocasionan dolor alguno á los pacientes, siendo muy difícil con­
vencerlos en tal caso de que pueda existir relación alguna 
entre desórdenes de que ellos no tienen conciencia y los fenó­
menos morbosos de que se quejan, y hó atpii por qué con di- 
ficullad se deciden á sufrir una operación (jue no oircce grave­
dad pero que ordinariamente asusta.

(G azeta medica do hosp ita l real de S a n io  Antonio .J
A i i i l i l l o p í a  p r c a b i l i e u ,  c u i ' A i l a  p o r  l a  c a r l N l o n  d c l  p r c p u c l u .

No todas las alteraciones de la vista reconocen por causa le­
siones de tejidos: gran número do ellas se deben ó á reaccio­
nes simpáli(ias de ciertos órganos óá  modificaciones sobreveni­
das en la constitución de la sangre. El heciio que publica el 
Sr. Ar.NosT.AKi-̂  debe ser clasiíica(Jo en esta última serie, pues­
to que la ambliopía se observaba en un joven enlrcgaijo a! 
onanismo. La palabra «prcsbílica’) añadida al titulo de la afec­
ción ocular, caracteriza suficientemente la naluraleza de la en­
fermedad. Siendo muv largo el prepucio, creyó el autor que 
esta prolongación de las cubi('rtas del pene podía, por irrita­
ción , ser la causa primera de los viciosos hábitos (Jcl enfermo; 
en su consecuencia practicó la escisión, y cuando estuvo cica­
trizada la herida, aconsejó al enfermo que se sustrajese por 
medio de un viaje á pié, a las circunstancias que sostenían su 
vicio. Tres meses despnes, cuando volvió, se hallaba completa­
mente libre de su visión defeetnosa.

( la tr ik e  E phem eris .)
T u m o r e s  c s c I r r o l J c s  d o  l a  m a n í a . — T ó p i c o  p u l v c r u l e n l o .

Hay tumores benignos de la mama que simulan en tales tér­
minos el cáncer, que prácticos muy esperimentados no vacilan 
en aconsejar su eslirpacion. El Dr. Chaboely, de la Bastille, ha 
publicado en el Journa l de M édecine dii B ordeaux  varias obser­
vaciones (le estos tumores escirroides en las (lue el mal ha ce­
dido sin Operación sangrienta, pero al cabo de tres meses de 
tratamiento no interrumpido, a las aplicaciones loco tum en ii 
del siguiente polvo:
Fécula (le almidón................ 250 gramos (S onzas.)
Iodo en polvo........................  SO cenligr. a 1 gramo (de 10

á 18 granos.)
Clorhidrato de morfina. . . . 0,40 centigr. (8 granos.)

Mézclese. Este polvo se estiende con preferencia sobre una 
capa de algodón en rama, y se mantiene aplicado á la parle en­
ferma á beneficio de un suspensorio.

J u r a f i c  d o  q u i n a :  p r e p a r a c i ó n .

El Sr. Denxecy atribuye ia causa de las dificultades de la 
preparación del jarabe de quina á la oxidación, bajo la influen­
cia del agua y del calor, de algunos de los elementos de esta 
corteza.

Estos últimos se Irasforman en compuestos insolubles, dismi­
nuyendo por su precipitación la cantitiad dcl principio medici­
nal. Para obviar este inconveniente, el Sr. Dkn.neov trata la 
quina por el agua pangada de glicosa, ó mejor de lactina, cuyo 
poder de reducción es muy superior. A beneficio de esta adi­
ción, la quina puede soportar una ebullición prolongada. El 
(Iccoclum frío es bástanle trasparente para formar, con la can­
tidad de azúcar apetecida, un jarabe claro. amargOi astrin­
gente y (le más color que el jarabe oficinal del Codex. La pro­
porción de glicosa puede ser igual á la de quina empleada.

{M oniteur des scieneies m éd . ct pkarm ac.J
B a r r a s  e l l í a d r i c u s  d o  t a n t n o  c o n t r a  l a s  c o r c n n c d a i i c s

d o l  ú t e r o .

líe aquí la fórmula propuesta por el Sr. Becqcicrei,:
Tanino...............................  4 partes.
Goma t^'agacanlo............... -1 —

Miga do pan c. s. para dar blandura á la mezcla.
Se (lá á estos cilindros o milimetros de diámetro y 3 centí­

metros de largo. (Journa l de ih im ie  médicale.J
C lo ru ro  d o  s o d io :  u n o  e s t e n io .

En una caria dirijida al Dr. Cornaz sóbrelos efectos de la sal 
común sobre el organismo, asegura el Sr. Axcklon , de Dienzc,

.;lM ;

"'i-i
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que la sal marina incorporada con una mezcla de manteca y 
aceite ue linaza es un precioso fundente para los gánclios lin­
fáticos indurados, que las fricciones hechas con esta última po­
mada provocan una erupción semejante á la viruela, de la 
cual saca el autor buen partido en la tisis pulmoual y las afec­
ciones crónicas del tubo digestivo.

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo S erra.

P A R T E  O F I C I A L .

SA N ID A D  M ILITA R.

REALES Ordene?.

31 marzo. Concediendo el empleo de médico mayor al 
primer médico D. José Carabias.

Id. id. Id. de primer médico al primer ayudante D. Domin­
go Crespo y Zamora.

Id. icf. Id. de primer ayudante médico al segundo D. Ja­
cinto Grau.

Id. id. Id. de primer ayudante al segundo D. Bonifacio 
Montejo.

Id. id. Nombrando médico provisional á D. Francisco Laso 
de la Vega.

5 abril. Concediendo el empleo de médico mayor á D. José 
Gómez de Lada y Rodriguez.

Id. id. Id. próroga de licencia al profesor veterinario Don 
Francisco Trigo y del Alamo.

Id. id. Destinando al hospital militar de Melilla al segundo
ayudante medico D. Alejandro Teixidó y Martínez.

Id. id. Aprobando una propüesta de cambio de destino de 
oficiales del cuerpo en la isla de Cuba.

Id. id. Concediendo permiso para que vuelva á la  Penín­
sula á continuar sus servicios al primer ayudante médico Don 
Benito Vázquez.

Id. id. Nombrando farmacéutico mayor del ejército de Cuba 
á D. Antonio Cano.

Id, id. Concediendo abono de tiempo al primer médico Don 
Miguel Mitjana.

Id. id. Jd. id. al practicante de medicina D. Juan de las 
Cuevas.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

secretaria.

El miércoles próximo, 18 del actual, corresponde desempe­
ñar el ejercicio de concurso á las plazas de número que hay 
anunciadas al Dr. D. Andrés del Busto.

Lo que se anuncia para conocimiento de los señores que 
tienen derecho á asistir á el acto.

Madrid, 12 de abril de 18G0.— £ l  secretario in terino  de gob ier- 
S antero .no, ÜR.

V A R I E D A D E S .

ORGANIZACION ACERTADA.

No tenemos por perdido ni ocioso dar aquí noticia de la orga­
nización que acaba de recibir el Consejo de Sanidad de Genova, 
en conforráidad á la ley que allí rije sobreestá materia. Así 
podrán ver los que en España opinan que pueden arreglarse los 
asuntos médico-administrativos sin una intervención amplísi­
ma de los conocimientos especiales del médico-higienista, que 
su dicíámen no es tan fundado como por falla de formal examen 
les parece, ni tampoco el que prevalece hoy día en las naciones 
mas cultas. Ese ora el sistema rancio  de aquellos tiempos 
vergonzosos que dejamos atrás, en que la-higiene pública, 
todavía en estado embrionario, ni gozaba de existencia propia 
c independiente, ni había penetrado por lo mismo en la admi­
nistración de los estados para ilustrarla en muchos é impor­
tantes puntos, ni había alcanzado, en fin, las proporciones

inmensas y cada día crecientes que ostenta ya en los paisí; 
bien gobernados.

Compónese el Consejo desanidad de Genova, equivalfiole 
á una de nuestras Juntas provinciales de Sanidad, de 1 pre­
sidente , 1 vicepresidente, 6 consejeros ordinarios y 5 esln 
ordinarios.

El presidente es el Gobernador; pero ya se comprende qw 
este es un cargo puramente honorífico, llevando todo el p» 
el vicepresidente, que es médico. Los consejeros ordinarioss« 
todos facultativos menos uno, y también lo son lodos 1« 
eslraordiiiarios. Estampemos sus nombres para la más compleü 
comprobación:

Presidente, el Gobernador.
Vicepresidente, el doctor Domingo Taghafero.

•el procurador del Rey cerca del tribou: 
de la demarcación, único estrafioála: 
ciencias médicas.

leí Dr. Luis Verdona, director del Mam-
Consejeros ord¡na-A,'^|g“ '^‘̂ ¡gj |̂jg, profesor de fide-

nos» \ .logia.
el Dr. José BalUIana, catedrático de malf 

ria médica.
el Caballero Mateo Ausaldo, farmacéufiw 
el Sr. Pedro Massa, veterinario.
el Dr. Jacobo Finollo, profesor adjunto, 
el Dr. Estor Costa.
el Dr. Bartolomé Rolando, cirujano priKi- 

pal del Manicomio.
el Dr. Francisco María Baleslri, médicow 

hospital.
el Yiceconservador de la vacuna, rílJl* 

nato en lo que corresponde á las vac»- 
naciones, y secretario.

Hasta en las pequeñas poblaciones de aquel país está 
compuestos los Consejos sanitarios por médicos. ¡Es ló nalurt̂

Consejeros estr.aor- 
diiiarios.............

INAUGURACION.

La homeopatía ha hecho un nuevo esfuerzo para estender  ̂
acción en nuestra córte. El domingo anterior se celebró, con̂- 
aparato que la es ingeparable, la inauguración de la socied*̂  
hanhemanniana que se hallaba ya establecida, é inauguf*'** 
por lo tanto hace algunos años', apareciendo en amable ariP®' 
nia los pocos médicos que la componen, divididos antes f* 
dos bandos.

El Sr. Nuñez, cuyos antecedentes y venida á la pTofê*'’* 
conocen muy bien todos nuestros lectores, titulado 
aunque no lo sea académico, y otras varias cosas, hizo los ii** 
ñores de la fiesta con un discurso que no desdice de sus anie't*
denles médico-literarios. Cuatro generalidades de las ©a? •
bidas sobre la historia antigua de la medicina; unas cuaaj*; 
citas, rebuscadas ya por otros, intentando probar co® ® 
que la medicina no ba sido ciencia... ¡admírense Vds.I ba­
la venida de Hanhemann; y otras tantas ideas generales y
conocidas sobre el sistema homeopático, que en susaplíca |̂'’j
nes hizo resaltar que cura y no molesta, es lo que vieR® 
constituir el engendro literario del archialro dignísimo de • 
secta, que no tiene reparo en aseverar que la obscrv 
clínica es absurdall

acia*

Después el Sr. Hysern, que en fuerza de variar de sisU'̂ *
parece que ha llegado á fijarse en este, aunque no por eso rf' 

péulicos cuando bien le parece, leyó otro discurso que o®
pare en combinarle en la práctica con los eficaces recursos [crí'

llegado á nuestras manos.
Como el asunto no tiene importancia ninguna para 

cía y la profesiou, por estar ya juzgado ante la razón y 
riepcia este ridículo engendro híbrido del más ciego emp* 
y del vitalismo más exagerado, llamado sistema, sin ten
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quiera las condiciones que para serlo requiere la buena lógica, 
Bo pensamos perder el tiempo en reproducir los copiosos é in­
contestables razonamientos que en su impugnación se han pre­
sentado en época oportuna por muchos crilicos autorizados.

Quede la liesta, p u es , para la familia: q u e , al fiu y al cabo, 
al vulgo que en ellos c re e , ni habrían de llegar ni le habrían 
de persuadir nuestras razones; por cuanto su inteligencia no 
sehalla tan dispuesta para el juicio como su fantasía para la 
fascinación.

FUNDADOS TEMORES.

Tenemos que añ ad ir algo á, lo que en  la  « S e c c ió n  m éd ico-  
administrativa » deja  dicho nuestro  colaborador y  am igo el 
Sr. D. J osé M aximino  G ó m e z .— El cólera asiático no sola­
mente hace estragos en  T ctuan  y  en  C euta, h asta  el punto 
de ser diariam ente invadidos 50 a  70 de esta dolencia ,en  la 
ciudad africana y de en tra r cen tenares de enfermoánen los 
hospitales de la  "segunda, sino que se h a  m anifestado con 
alguna fuerza en  M álaga.

¿Cuál será el estado sanitario dcl país de aquí á  u n  mes? 
No es muy difícil adivinarlo.

Pero, ¿qué puede h ace rse , y a  que no p ara  ev ita r por 
completo el desastre que al país a m en aza , p a ra  lim itarle 
siquiera cuanto sea posible?

Algo se puede hace r:
Penetren por batallones las tropas en la  Pen ínsu la , y  acam ­

pan dorante 15 dias en  puntos distantes de los pueb los;
Adóptense las medidas convenientes para proveerlas de 

víveres, sin que la comunicación con las gentes del pais sea 
muy frecuente é íntima;

Dispónganse p rév ia inen te , en  los puntos donde h a y a  de 
acampar cada b a ta lló n , las prendas de vestuario que nece­
site para m udar su ropa por com pleto á  los ocho dias de 
campamento, y en tregúese á  las llam as la que han  traído 
ae Africa;

Reconózcanse cada dia los soldados, para apartar de los 
íroslos que havan enfermado;

Estahlézcanse" discretas medidas de desinfección, fáciles 
ea la estación presente;

Dispóngase que todas las tiendas, terminado el campa- 
se desinfecten y conserven en puntos aislados;

. Adóptese, en fin, un buen orden sanitario, no solo para 
“''pedir hasta donde se pueda la propagación del mal desde 
'“'os pueblos á otros, sino para hacer los estudios impor- 
«'Uisimos Y urjentcs, médicos y estadísticos, que esta pes- 
tiloncia reclama,

H iabrá hecho el Gobierno iodo lo que puede hacer.
¿Servirán de algo estas indicaciones? Dios quiera que sean 

'oniadasen consideración.
por todas las Yariedades:

El Srio. de la Redacción, Raivdndo Sanfrütos.

GRÓNÍ GA.

tidos solamente en los hospitales de Ceuta desde el principio déla 
campaña hasta el armisticio—20 de noviemlire á 25 de marzo—as­
cienden á la aterradora cifra siguiente:

Jefes y OGciales. Individuos de tt

Coléricos................................ , . 79 10.722
De enfermedades comunes. . . 68 8,296
Heridos............................... . . 73 1,680

Total. . . . 2®0 20,698

eiijj'r "laximum y niíiiiimim duranl 
de]v se marcaron escas.is oscilaciones: los vientos soplaron 
B'mósfer y mayor ó menor fuerza; y la
yráfjigjg* pronto estuvo despejada como cubierta y con celajería

rein.antes, aunqueescasas en número, continúan 
'̂ Bieniur earácter: catarros, fluxiones á la boca y á los ojos,

* '̂darrales y g.ístricas, dolores reumáticos y nerviosos, y 
Siguí,]- *"*;‘̂ '‘inUentes’cuotid¡anas ? tercianas y apoplegias. Se lian 
Aeoerli f’̂ *̂ 8entan(io algunos flujos Remorrágicos, |irocedentes por ío 
res de i ” hombres de la mucosa neumo-gástrica, y en las muje- 

Las revisie al útero é intestino recto.
^   ̂ miieiones en muy escaso número.

« n f e r m o t  y  h a r i i t o *  e n  I n  y u e r m  tte
'ncoiivení!.' t'altis completamente exactos, que ya no liay

“ítHc en entregar al dominio público, los enfermos asis*

Agregúese á estos la multitud de enfermos y heridos que han per­
manecido bajo sus tiendas ó se han trasladado directamente á la Pe­
nínsula: compárense unos y otros con la fuerza total del ejército, y 
se verá que apenas queda un solo individuo de tropa que haya de­
jado de pagar tributo al azote con que ha querido probarnos la Pro­
videncia, incomparablemente más temible que el mortífero fuego 
enemigo.

K«l«lícar<on.—Eitandr» á lodleho  en ol peniiltliiio nüniero
locante á la Memoria publicada sobre los baños de Torres, solo nos 
cumple boy manifestar, eii respuesta á nuestro buen colega La España 
médica: 1.'̂ , que para nada nos hemos ocupado del director de los ci­
tados baños, á quien no conocemos; 2.®, que tampoco nosheraos ocu­
pado de su producción; 3.°, que aun conociendo esos antecedentes 
del Crisol, para nosotros desconocidos, somos incapaces de tomar 
rev.anchas de tal género, propias solamente de rencorosos é innobles 
corazones; i.° , que, á sabiendas, no hemos dado cabid.i ;a?náfi en 
nuestras columnas á memoria, informe ó superior disposición de ca- 
r.ácler oficial y por lo tanto reservado, mientras quien puede no lo 
dé á la estampa ó autorice para ello, y que dudamos del lieclio citado 
por el referido colega locante á una Memoria del Sr. González Crespo, 
de las que anualmente dirije al Gobierno, con tanta más razón cuanto 
que este apreciable compañero, colaborador y amigo, es un escritor 
bastante fecundo para aprovechar escritos oficiales, pudiendo redac­
tar otros sobre el propio asunto y utilizar datos, pero destituidos de 
aquel carácter; 5.®, en fin , que no alcanza nuestra reprobación á los 
periódicos eu que cosas tales se publiquen, siquiera tengamos la 
costumbre de rehusarlas, porque realmente no corresponde ál pe­
riodista examinar si obra bien ó no la persona que hace públicos 
asuntos que no deben serlo.

Kttntno» confot'tne$.-—tló  nquí lo t|iie el RcM tanvador
farmacéutico dice á propósito del tráfico especial de las especialida­
des. En efecto, la farmacia debe su lamentable estado, présago de 
otro peor para ellay fnneslísimo para la humanidad, á sus especialis­
tas. Verdad es que ayudan á echarlo lodo á perder algunos médicos, • 
que no tienen reparo en prescribir medicamentos específicos ó 
de estrangis, ya que no recelándolos coji las formalidades de es­
tilo, jioniendo en un papel. <ie su puno y letra, los supuestos 
medicamentos que han de ir á buscar á casa de Saavedra y de tantos 
otros secretistas y especialistas. Dice nuestro buen colega :

«Se queja con f.izon El Siglo Médico de los anuncios que apare­
cen, indicando que fulano se ha dedicado á la curación de un ramo 
de enfermedades, prometiendo estar allí reunida toda la ciencia por 
los esplotadores de crédulos .á fm de conseguir mayor clientela: 
consuélese con que nosotros vemos defender que sin la especialidad 
en farmacia no se logran progresos, y como los depósitos de estas 
fracciones son almacenes de específicos, solo sirve de preteslo e! 
atractivo de fomentar la lat)oriosid!id de los profesores; pero tengan 
en cuenta que unos por el arle de ser profetas en aliviar las doieu- 
cias, y otros por convertir en amuletos infalibles los artículos que 
manejan, tienen todos por base la especulación de remedios secre­
tos, pues no es otro el resultado que el misterio en aml>os proce­
dimientos, y debe seresciuido del ejercicio legal de las facultades.»

neupuetSa á  vnt'ina  lIcmoA roeihidA Tariaa
cartas de suscriiores preguntándonos qué hay de un proyecuazo de 
Confederación médica, con ei cual se hacen esfuerzos para soliviantar 
á los profesores de los pueblos.—No habíamos pensado, ni quere­
mos ocuparnos de este asunto. Diremos tan solo que ningún perió­
dico médico grave ha consagrado una sola línea á ocuparse de tan 
especial invención, con lo que se acredítala sens,atez de la prensa mé­
dica.—Por lo tanto, antes de prestar importancia at asunto y á cual­
quiera otro lie ese género, har.án muy iueii los lectores en aguardar á 
ver si toman parle en la empresa los periódicos que gozan de crédito 
y han dado pruel>asen lodo tiempo de vivo interés bácia la clase. No 
la tomarán de seguro, fuvo/eciendo incautos el filantrópico pensa­
miento que ha sugerido esta invención.

n e fn n c ia n .—n »  fniteeliln en B tireclona el en todrá tieo  de
química D. José Honra, director del Instituto industrial liarcelonés.

OO-n.—n u  faltocldn , do rcKUltoi^ do la operación  de la
iiériiia estrangutada, el Dr. José Guiselain , catedrático de fisiolo- 
gia y médico del asilo de enagenados de Gante, autor de diforenies 
obras muy estimadas sobre la fisiología y la patología del sistema 
nervioso.

Mja rc»’itaa en  ih  fMp/i»-.—lineatro  nprecinhic colega E a
España médica iia dado cahiiia eu su último número á un comunica­
do de nuestro comiiiiñero el ür. Benavenie, deslinadoá manifestar, 
contestando al Eco de los cirujanos, que no liny paridad entre 
la manera de proseguir la carrera médica los cirujanos antes de 
las últimas <fis|iosicioiies niveladoras y la que ahora se ha esla- 

■ blecido. En efecto es así: entre los cirujanos que con anterioridad á 
' esta desatinada providencia se han hecho médicos, hay unos que
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tomciizaron la carrera anies de publicarse el Reglamento de 1827, y 
esos hiiii iieCL'sitailo estiuliar tres años de h ’iinaiiidades, tres de 
lilosofía y siete ú ocho de medicina; y otros que la han empezado y 
seguido después, á los cuales se lian exijido los propios estudios. 
Adem.ís algunos hay de los primeros que han sufrido tres exámenes 
de reválida, compuestos de dos ejercicios cada uno, á saber: el de 
cirujano de segumia clase, el de licenciado eu-cirujía iviédica (pre­
vios los grados de bachiller) y el de licenciado en medicina: total, 
seis anos de estudios filosóficos, ocho de estudios médicos, dos gra­
dos de bacliiller (en filosot'ia y en la profesión) y seis exámenes de 
reválida. Ahora, como la inteligencia humana lia lomailo mayor 
vuelo, son muchos los que arreglan én úu año su filosofía, de p'aso 
que siguen uno de medicina, reduciéndose el total ile sus estudios á 
cinco ó seis au >s, es decir, menos de la mitad (pie se exijieron á los 
otros... ¡ Vive Dios que nos gusta el modo de nivelarl Así jiudieraii 
reducirse los bomlires á una m'sma estatura: no habla sino es cor­
tarles todos á medida del más pigmeo.

Q i i e j n  t ' 0 i t e * ' n 4 Í n .—  ilc u n < » «  ( lo  Ian  A u a c r l to r o .4  a l  O i c t ' i o -
nario de medicina }/cirujh práctica, cuya publicación se interrum­
pió hace ciiK'O años, nos preguntan si jiódrán exijir alguna respon­
sabilidad [)or esta faUa al editor propietario D. Miguel Pacheco. No 
tenemos noticia de que se h.ava impuesto castigo alguno á los edito­
res que dejiii á medio publicar las obras que anuncian; pero si el 
editor del espresailo Diccionario recibió alguna cantidad anticipada, 
como aseguran los suscritores, creemos que estos deben reclamarla 
y que aquel es responsable de ella.

£ * a n » n $ n ié > n lo  I n t i r t a b l e . — X t t f í t t v o  a i p r c c l a h l o  «íolosi»
Valladolid La Concordia ha concebido ci pensamiento, que aplaudi­
mos, de establecer en aquella capital una Sociedacl lilaulró()ica de 
profes'ores de ciencias médicas, análoga á la que en Madrid existe 
hace algunos anos.

/ f i i e e »  E l  d o c t o r  O ’ R o r r k c  h n  t r a í d o  d o
SU yiaje alreiiedor del mundo, entre otras cosas, la raíz de kawa 
(piper melhjstkum) de Foster, con la cual preparan los pueblos de 
la Oceania una bebida embriagadora, que es un poderoso sudorilico, 
y ejerce, como otros piperinos, una ventajosa influencia solire las 
afecciones catarrales y iiriiicipalmente sobre la blenorragia. He­
cho pñr el Sr. Gobley un análisis minucioso, resulta que contiene; 
agua 15,90; celulosa. 26,00; almidón, 49,00; melisticina, 1,00; resina 
acre y aromática, 2.00; materia estractiva y sustancia gomosa, 3,00; 
cloruro de potasio, 1,Ó0; magnesia, sílice, alúmina y óxido de hierro, 
5,00; 100,00.—Se parece, pues, mucho este medicamento, por su 
composición, á la pimienta ordinaria; mas difiere por la presencia 
de ia melisticina, principio análogo, pero no parecido á la piperina.

B J e n t p I o  f t e  f r a t e » ' n t t i n i i . —m n  d n d a  Ion niá(iic4»ti d e  B r u ­
selas no se hallan en la grata armonía que suele advertirse entre 
los de nuestro pais, puesto que lian establecido recientemente un 
Círculo médico del cual son socios numerosos individuos. Acaban de 
alquilar un local, y todo hace presumir que la asociación dará esce- 
lentes resultaiios. ¿Si será que no domine allí ese elemenlo de discor­
dia y disolución que llaman cnuidia.^ Pues si acierla á suceder así, 
nosotros les envidiamos, para que no les falle, aunque vaya de lejos, 
la dosis conveniente de esta salsilla médica.

{ B r i l l n n t e  o c u r f C H C t n f —Uskl\n n n is  l a s  C A i n a r a s  b e l|$ a s
sériameiiie ocupadas en elaborar una ley para el ejercido de las 
profesiones médicas. Hasta aquí nada hay que no sea muy natural y 
muy laudalile. Pero es el caso que allí, como aquí, se forman leyes 
tales por personas imperitas, que ni aun comprenden el objeto (juc 
se dest’ -an á llenar, siempre en favory para garantía de la salud 
pública. Así es que la sección central, que entiende en el asunto, con 
un deceuvoliorio que encanta, ha pro|iuesio que los farmacéuticos 
puedan espeuder niedicameuios, no ya tan solo en virtud de recela 
de los médicos, sino de cualquiera (]ue no lo sea. ¿Habrá invención 
más eficaz para acal)ar de un golpe con la medicina, dejando á la hu­
manidad on'rcgaila en manos del rljarlalaiiismo? Es de creer que 
«o baya abandonado el buen sentido á la Camarade representantes 
y al .‘̂ nano basta el estremo de votar estos disparates; pero después 
de t.-.do , ¿hay completa seguridad de que los legos é imperitos, pre­
suntos sábijs que de lodo quieren entender, no enleiidiendo on 
vealida i de cos.a alguna, dejen de cometer tan tremebundo desacier­
to?—j Véase, véase qué derecha camina la civilización decantada del 
día hacia la barbarie, eu cuanto tiene relaciou con las ciencias niédi- 
,cas y el ejercicio de estas profesiones!

D t p n i n f t o *  «»»» p f i i n e t *  P a f l a n t e n l o  d e l  n u e v o
reino Uáiieo.—hm  médicos figuran en el Parlamento sardo en núme­
ro haStaiU'=‘ oara probar que merece allí esta clase las debidas coiisi- 
derac.ionos. lil Gobierno no los rechaza para traer abogados y emplea- 
dus dispuestos á complacerle en lodo, como en otros paisesaconiece. 
^ 1 1  pues diputados en ese reino recientemente engrandecido los se­
ñores Bó. B'.Ttahi, Bicli, Rorelli, Bullero, Casliglioni, Demavia, Farini 
(el gobernador (le la Emilia), Lana (que li.i sido en Turin ministro 
de Ilacietida), Pirondi, Sperino, Toniati y otros.

O e  n n d a  a l e v e . —•>% licmo.oi «lo r r e e r  til A r .  D i ' o o c k x ,  q i i o
ba ensayado contra ia tisis el albayulde, propueslo no bá mucho [lor 
el Dr. Beau, de P.iris, no ofrece resultado favorable alguno; poro en
cambio ocasiona, por su acción astringente, una sequedad doloroso 
eu la garganta*y tr.istorna las funciones del estómago liacie_ _ , ___ •iciendo que
el enfermo pierda el a[ielilo. ¡ Vc(Í aquí una maravillosa novedad 
terapéutica! ¡Son lautos los falsos medicamentos que dañan en vez de 
aprovechar!

V A G A N T E S .
Lo ESTÁ.V. Una nueva plaza de médico-cirujano de Gijon, proYu-i 

de Oviedo; su dotación 6,600  rs. pagados mensual ó trimestralmenie t 
fondos municipales, y derecho á la retribucíou de las visitas y operación 
hechas á personas acomodadas. Los aspirantes, que deberán ser médica. 
cirujanos, de buena edad y favorables circunstancias, acompailaráa Ir 
solicitudes con una relación de sus méritos documentados y juslíGcadi 
hasta el tu  de mayo próximo.

— La de médico-cirujano de Alia con su agregado La Calera, protis 
cia de Cáceres, de donde dista una legua; su población 800 vecinwii, 
dotación 8,000  rs pagados por el ayuntamiento por semestres, babililj»' 
dose al profesor un sangrador por cuenta de la villa , que funcionará n 
la dirección del mismo. Las solicitudes al Sr. Alcalde basta el 30 é 
corriente.

—La de médico-cirujano de beneflcencia de Alcalá de Henares, prs 
vincia de Madrid; su dotación 3,000 rs. por asistir á los pobres yira-
seuntes, y presos de la cárcel. Las solicitudes documentadas al Sr. Alci't 
hasta el 3 de mayo.

— La de médico de Almenara y diez anejos, provincia de Sori3;¡. 
dotación 8.30 medias de trigo común, pagadas por los vecinos pudiente 
y l ,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres. Las solicilule 
hasta el 10 du mayo.

— La de médico de Villanucva de la Fuente, provincia de CiuJad-Rei 
su dotación 2,200  rs. pagados del presupuesto municipal por asistirá ’> 
pobres, y además las igualas con los pudientes; la población es de MI 
vednos. Las solicitudes hasta el 8 de mayo.

— La de cirujano de Moraleja do Enmedio, provincia de Madrid,á 
donde dista tres leguas y media; su dotación t ,500 rs. por asistir grte 
á los pobres, y sobre esta suma se aumenta de la clase bien acomodili 
por igualas hasta 12 rs. diarios, sin el cargo de la rasura, y además M' 
reales para casa , y por separado los parios, golpes de mano airida' 
enlermedades sílilíticas. Las solicitudes al Sr. Alcalde hasta el 30 del»:’ 
rienlc abril.

— La de cirujano de Pinilla de los Barruecos, provincia de Burgos: i. 
dotación 118 fanegas de trigo cobradas por el facultativo co las «s 
500 rs. por el ayuntamiento de fondos municipales pagados irimrsini- 
mente, 24 carros de leña, uno de paja, huerto y casa para vmf.í> 
solicitudes hasta el 20 de abril.

—La de cfrujono do Villorabe y tres anejos, provincia de Burgos; b 
dotación 5,000 rs. pagados por los vecinos, y casa. Las solicitudes luf’ 
el 27 del corriente.

— La de cirujano de Villanucva de Gumiel, provincia de Burgos:» 
dotación 100 fanegas de trigo cobradas por el profesor en la era, I** 
cántaras de vino con el envés correspondiente, casa con huerto, y susiH 
de leña como vecino. Las solicitudes hasta el 10 de mayo.

ANUNCIOS.

DICCIONARIO DE LOS DICCIONARIOS DE MEDICINA Pint­
eados en Europa, ó tratado completo de medicina y cinijia.'l®̂  
contiene el análisis de los mejores artículos délos diccionari(é' 
tratados esueciales publicados hasta el dia: obr.i destinada á 
plaz.ir á todos los demás diccionarios y tratados; por una sociedad*

Corle y bajo la dirección del ür. D. Manuel Jiménez.—Esta ohn“: 
ventajosamente conocida , no necesita recomendación. En ella 
contenidos lodos los tratados de medicina y cirtijia, es una corop'̂ ' 
la Biblioteca médico-qninirjiea necesaria ’á todos los profesor^* 
la ciencia de curar: á unos [lara evit irse la adquisición de niut"’ 
obras, y á otros para consultar en el momento cualciuier |»u"'| 
Consta la obra de diez lomos voluminosos á do.s columnas, y 
más pronta venta se rlarán á 109 reales en rústica y 200 en esceic''" 
pasta, en lugar de 340 y 4Ü0 á que se vendía. Se remitirá, porie P’ 
gado, por 170 rs. en rústica y 210 ea pasta, librando su impof'̂ . 
favor de D. León Pablo Villaverde, en su librería, calle de ‘’ú, 
núm. 4. donde está de venia la obra. Si pasado el dia 19^® 
próximo quedan ejem¡dares, se venderán á 240 rs. en rústica y ̂  
eu pasta.

CURSO COMPLETO DE PARTOS Y DE ENFEIlMED.inES^
mujeres y de niños, con 8 tablas sinópticas y 24 láminas li___ . _É_ X. A .  ̂.i ̂  t

10
(las. Segunda edición muy aumentada, escrito en francés por Juli*

de la Füculi.ad de P,iris, etc. Tr.inuciô ''  ̂
)sé López Villarino, Dos tomos en 4. '

Hatin, doctor en medicina
castellano (lo rd l)r. D. José López viiianno, uos tomos ti* ”  ,i|{ 
vende en Madrid á 48 rs . eu pasta, en l.i librería de Hurtado,®' 
de C’jrretas, y de López, calle (Jel Cánnen.

Por todo lo no Grmado:
El Srio. de la Redacción , U. SASFRur®*'
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Prelii de los Consejos, 3, principal.

A ño

Se publica 
Los suscrii 

codas en la L

4 W
•í» Med

•eguü
ICI

. El perí 
<̂‘00, fué

h enifcol
 ̂®CRGüELI,

Ayuntamiento de Madrid




